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PRESENTACIÓN 
Este trabajo, sobre la noción de sacramento en Hugo de San Víctor, 
es un resumen de la tesis doctoral leída en 1973 que lleva como títu-
lo: «Una definición de sacramento en la teología de la primera mitad 
del siglo XII», ligeramente retocada. Se centra en el concepto de Hugo 
de San Víctor sobre los sacramentos de la nueva ley, y fue actualizado 
con parte de la bibliografía que a lo largo de estos años se ha publica-
do. De forma clara, muestra tanto las aportaciones del autor a la 
teología sacramentaría de su tiempo, como sus limitaciones, discul-
pables, en gran parte, por la insuficiente herramienta filosófica de la 
época. 
Con su obra De sacramentis christianae fidei, Hugo de San Víctor 
inicia el período más brillante de la sistematización sacramentaría. 
Este autor es uno de los representantes más destacados de la tradición 
en este campo, y fuente en la que se apoyarán los teólogos posteriores; 
prepara el camino a Pedro Lombardo, Guillermo de Auxerre, San 
Buenaventura y Santo Tomás de Aquino, quienes llevarán la doctrina 
hacia su pleno desarrollo hasta alcanzar un punto culminante en el 
Concilio de Trento. 
El esfuerzo intelectual del Victorino para ahondar en los conteni-
dos de la fe se aprecia mejor si tenemos en cuenta que utiliza sola-
mente el dato escriturístico, las enseñanzas de los santos Padres y el 
bagaje filosófico de su tiempo. En la temprana escolástica no se utili-
zan las nociones de causalidad, gracia sacramental, composición de 
materia y forma, etc., porque aún estaba por hacerse una organiza-
ción sistemática de la teología con los nuevos métodos de penetra-
ción racional de los contenidos de la fe, lo cual ocurre con la tercera 
recepción de las obras de Aristóteles. Debido a esto, sería impropio 
buscar en las obras de Hugo estos conceptos y menos aún juzgar su 
pensamiento apoyándose en ellos. 
En este estudio investigamos y analizamos la noción de sacramen-
to que ofrece el Victorino en su principal obra, De sacramentis 
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christianae fidei. Todo su pensamiento discurre en torno a la pregun-
ta: qualitersit reparatus homo, a tal punto que todas las cuestiones que 
se plantea no tienen otro objeto que el de comprender mejor de qué 
modo y con qué medios fue redimido el hombre por Dios. 
No es nuestra intención señalar todas las deficiencias en las que 
incurre. Exponemos su pensamiento en el contexto teológico de la 
primitiva escolástica medieval con el fin de mostrar sus ideas e intui-
ciones, tal como las entiende y las explica. El presente trabajo se sitúa, 
por tanto, en el campo de la historia de la teología, pues estudia el 
desarrollo teológico de las diversas formulaciones de la noción de sa-
cramento. 
Quiero agradecer a la Facultad de Teología, y a los profesores de su 
sección de Historia de la Teología en particular, las constantes ayudas 
y estímulos que me han brindado. De modo especial debo referirme a 
D. Pedro Rodríguez, Decano de la Facultad, a D. Amador García 
Bañón, director de la sección cuando leí mi tesis, a D. Fernando Sán-
chez Arjona (q.e.p.d.) y a. D. Josep-Ignasi Saranyana, director de la 
tesis, por su apoyo, consejos y disponibilidad. 
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LA NOCIÓN DE SACRAMENTO 
EN HUGO DE SAN VÍCTOR 
INTRODUCCIÓN 
1. HUGO DE SAN VÍCTOR: VIDA Y OBRAS 
a) Las biografías del maestro Hugo1 señalan con trazos muy breves 
su origen y lugar de nacimiento. Nació hacia el año 1097 y probable-
mente en Sajonia2, de acuerdo con los historiadores que apoyan este 
origen y el epitafio de su tumba, que dice: Hugo sub hoc saxojacuit vir 
origine Saxo 3. Muy poco sabemos de los primeros años de su vida. 
Fue sobrino del obispo Reinhard de Halberstadt, pasó su primera 
infancia con los agustinos de Hamersleben y, entre los 15 y 18 años, 
ingresó en la abadía de San Víctor de París, donde permaneció hasta 
su muerte. 
A partir del año 1125 comienza a ejercer la docencia4 y en 1133 
ocupa la dirección de estudios de la escuela5, cargo que ostentó hasta 
el día de su muerte, acaecida el 11 de febrero de 1141, según refiere 
Osberto, enfermero de la abadía y más tarde Abad de Nuestra Señora 
de Eu, en Normandía, quien lo asistió en los postreros momentos de 
su vida6. 
Hugo es uno de los espíritus más cultivados de su época. Conoce 
las obras de los Padres de la Iglesia y tiene como fuente principal de 
sus escritos la Sagrada Escritura7. Escribe epístolas a algunos contem-
poráneos notables, como San Bernardo de Claraval, Gautier de 
Mortagne, el Obispo Juan de Sevilla y a otros muchos que le consul-
tan sobre cuestiones teológicas o acerca de la interpretación de algu-
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nos pasajes de la Sagrada Escritura. A pesar de su corta vida, su carrera 
literaria abarca buena parte de los conocimientos de su tiempo. Un 
ejemplo son sus dos obras más importantes: Desacramentis christianae 
fidei, suma teológica, como él mismo la llama8, y Eruditio didascalica, 
o Didascalicon de studio legendi, compendio del saber profano. La 
materia de sus reflexiones es la filosofía, la teología, la exégesis, la 
historia, la gramática, la mística, etc., pues todas las ciencias, dice, 
tienen una cohesión íntima y son necesarias para la formación del 
espíritu9. Ricardo de Poitiers, contemporáneo suyo, escribió: «tiene 
tal conocimiento de las cosas divinas que nadie en su tiempo lo sobre-
pasó»10. 
b) Largo fue el camino que se recorrió desde la primera recopila-
ción de sus manuscritos -hecha, según parece, durante su vida- hasta 
las primeras ediciones del siglo XVI. La primera edición impresa de 
sus obras la hizo A. Boucard en París, el año 1518, a la que siguió una 
edición en tres volúmenes preparada por los canónigos de San Víctor. 
Después apareció la edición veneciana de Tomás Garzón, de 1558, y 
posteriormente una edición de Antonio Hiérat, hecha en Maguncia 
en 1617, así como, otra que se preparó en Colonia el mismo año. 
Luego vino la edición de Rouen (Rothomagi), hecha por los canóni-
gos de San Víctor en 1648; ésta es la edición que reproduce Migne en 
su Patrología serie latina11. 
La dificultad al relacionar las obras auténticas y determinar el catá-
logo completo de su producción literaria ha unido a críticos, biblió-
grafos e historiadores en un esfuerzo común para intentar aclararlo. 
Por ejemplo, B. Hauréau realizó un paciente y minucioso análisis de 
las obras de Hugo de San Víctor contenidas en los tres tomos de la 
patrología de Jean Paul Migne 1 2. Luego vienen los trabajos de D. Van 
Den Eynde, J . de Ghellinck y, sobre todo, los de P. Sicard13, que han 
ido dilucidando la relación del catálogo completo de las obras del 
Victorino. 
Siguiendo a Patrice Sicard14, que prepara la edición crítica de las 
obras de Hugo, en el Hugo-von-Sankt-Viktor-Institut, de Frankfurt, 
señalamos la siguiente relación de algunas de las obras que pueden 
considerarse como auténticas, y que ponen de manifiesto la persona-
lidad teológica de nuestro autor. 
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P L, CLXXV. 
1. De scripturis et scriptoribus sacris, col. 9A-28D 
2. Annotationes in Pentateuchon, col. 29A-86D 
3. Annotationes in libros Regum, col. 95D-104B 
4. De quinqué septenis seu septenariis, col. 405A-410C 
5. In orationem dominicam, col. 774A-789A 
6. In Hierarchiam coelestem commentaria, col. 923A-1154C 
PL, CLXXVI 
7. Institutiones in Decalogum, col. 9A-18B 
8. De sacramentis legis naturalis et scriptae (De sacramentis 
dialogus), col. 18B-42B 
9. De sacramentis christianae fìdei, col. 173A-618B 
10. De archa Noe morali, col. 618C-680D 
11. Didascalion de studio legendi (Eruditio Didascalica),col. 
770C-812B 
12. De sapientia Christi, col. 845C-856D 
13. De arrha animae, col. 951B-970D 
14. Epistola ad Ioannem Hispalensem, col. 1014B-1018A 
15. De assumptione beatae Virginis, col. 1209A-1222D 
P L, CLXXVII 
16. De unione spiritus et corporis, col. 285A-289A 
17. De verbo Dei, col. 289A-294D 
18. De Verbo incarnato collationes tres, col. 315C-324A 
19. Miscellanea I et II, col. 469B-634A 
2. PLANTEAMIENTO Y OBJETO DEL PRESENTE ESTUDIO 
a) Hugo de San Víctor desarrolló su trabajo cuando aún no existía 
una sistematización de la teología sacramentaria ni se conocían los 
nuevos métodos filosóficos (aristotélicos) de penetración racional, más 
idóneos para ahondar en los contenidos de la fe. Es uno de los repre-
sentantes más destacados de la tradición cristiana en el campo de la 
teología sacramentaria y fuente en la que se apoyan teólogos posterio-
res como Pedro Lombardo, Guillermo de Auxerre, San Buenaventura 
y aun Santo Tomás de Aquino. Por todo ello, su obra De sacramentis 
christianae fìdei representa un paso de conquista. 
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Al estudiar la noción de sacramento, hemos comprobado con sor-
presa que apenas existen monografías -salvo quizá los trabajos de 
Landgraf, Pourrat y Weisweiler- que de modo específico y sistemático 
analicen las diversas cuestiones que Hugo se plantea. Por ejemplo: 
¿qué se entiende por sacramento y cómo se puede definir?, ¿cómo se 
concibe su eficacia?, ¿cómo se explica la composición del rito sacra-
mental?, etc. 
Hemos hecho un estudio y análisis de la noción de sacramento 
con objeto de tener una visión precisa de dicho concepto. Para lograr-
lo hemos recorrido paso a paso, en la obra De sacramentos christianae 
fidei, sus ideas, procurando ajustamos al desarrollo de su exposición. 
Hemos estudiado y analizado los textos tal y como se encuentran en 
sus obras, evitando los escollos de un ensayo historicista. 
b) Nuestro objetivo es el estudio de los sacramentos tal y como 
Hugo de San Víctor los concibe. Primero los estudiaremos como re-
medio y medicina eficaz para el pecado del hombre, dado que la re-
dención del género humano -y, sobre todo, el modo como Dios pro-
cede a su curación- es el trasfondo y su principal preocupación teoló-
gica en esta materia. En seguida veremos su institución, ya que este 
elemento fundamental faltaba en las definiciones anteriores de sacra-
mento y por eso no se había alcanzado un acuerdo teológico sobre su 
número septenario. Finalmente nos ocuparemos de la definición que 
propone Hugo, así como de la noción de signo y de su composición, 
de su eficacia y de la intención requerida en el ministro para confec-
cionar los sacramentos. 
No es nuestra intención detenernos a resaltar las deficiencias en las 
que incurre, comprensibles e inculpables en la época. Queremos ex-
poner su propio pensamiento en su contexto teológico. Por esta ra-
zón, sería impropio buscar en él información sobre la noción de 
causalidad, la composición de materia y de forma, etc., pues hasta la 
tercera recepción de Aristóteles tales nociones no adquieren plena 
carta de naturaleza en la escolástica medieval. 
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LA NATURALEZA DE LOS SACRAMENTOS 
DE LA NUEVA LEY 
El pensamiento teológico de Hugo de San Víctor sobre la natura-
leza de los sacramentos de la Nueva Ley se recoge, principalmente, en 
su obra De sacramentis christianaefidei15, el más célebre e importante 
de todos sus escritos, obra de madurez y cuya redacción definitiva se 
sitúa al final de su vida, tal vez entre los años 1136-11411<s. Esta obra 
ofrece respuestas que durante un tiempo fueron suficientes para satis-
facer las objeciones formuladas por el espíritu de examen de los teólo-
gos de la época, y aun posteriores a él 1 7. 
La obra se divide en dos libros. El primero comprende desde los 
orígenes del mundo hasta la encarnación del Verbo; el segundo va 
desde la encarnación del Verbo hasta el final de los tiempos. Toma 
como principio de división cronológica el orden del plan divino, res-
pecto al hombre y su salvación, según se ha manifestado en el trans-
curso del tiempo18. 
A continuación, recogemos el índice completo de esta obra con 
objeto de mostrar que su pensamiento es profundamente soteriológico 
y el esfuerzo que hace al investigar de qué modo y con qué medios el 
hombre fue redimido por Cristo. 
De sacramentis christianae fidei 
Libro primero 
1. Hexameron, in opera conditionis. 2. De causa creationis hominis, 
etde causisprimordialibus rerum omnium. 3. De cognitione divinitatis. 
4. De volúntate Dei. 5. DeAngelis. 6. De creatione hominis etstatu ejus 
ante peccatu. 7. De lapsu primi hominis. 8. De reparatione hominis: 
tempus, locus, remedium. 9. De institutione sacramentorum : quid sit 
sacramentum, quare instituía sint sacramenta, materia uniuscujusque 
sacramenti, quot sit genera sacramentorum. 10. De fi.de: quid sit, de sa-
cramento fidei. \\. De naturali lege: de sacramentis, deduobus praeceptis. 
12. De lege scripta: de sacramentis, de praeceptis. 
Libro segundo 
1. De incarnatione Verbi et tempore gratiae. 2. De unitate Ecclesiae. 
3. De ecclesiasticis ordinibus. 4. De indumentis sacris. 5. De dedicatione 
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ecclesiae. 6. De baptismi. 7. De confirmatione. 8. De sacramento Corporis 
et Sanguinis Christi. 9. De minoribus sacramentis et sacris. 10. De 
simonía. 11. De conjugii. 12. De votis. 13. De vitiis et virtutibus. 14. 
De confessione etpoenitentia et remissionepeccatorum. 15. De unctione 
infirmorum. 16. De• morientibus seu define hominis. 17. Definesaeculi. 
18. Destatu futuri saeculi. 
I. LA REDENCIÓN DEL GÉNERO HUMANO 
Una preocupación fundamental de nuestro autor es investigar de 
qué modo y con qué medios el hombre fue redimido por Dios. Inves-
tiga y reflexiona partiendo de una visión completa de la historia de la 
redención humana19, esto es, desde la creación del hombre, su caída y 
su reparación a través de los tiempos y hasta el final del mundo. Sen-
tadas las bases de su reflexión, responde a sus inquietudes con una 
visión teológica de la historia y, por ello, afirma: «Desde que hubo 
enfermedad, hubo remedio»20. Sus ideas, por consiguiente, giran en 
torno a esta pregunta: qualiter sit reparatus homo, punto de partida y 
directriz de todas sus reflexiones. Estudia la redención del género 
humano discurriendo su pensamiento en torno a estos dos concep-
tos: conditioy restauratio21. 
El libro primero comienza exponiendo la obra de la Creación, opus 
conditionis-, luego le siguen los capítulos dedicados a la obra de la 
Restauración, opus restaurationis. Estas dos nociones -creación y res-
tauración- dan lugar a la composición misma de la obra, a la división 
de temas y a las soluciones que, con base en estos dos conceptos, 
responderán a los múltiples problemas que Hugo plantea22. Su pri-
mer objetivo será dar respuesta a cuatro preguntas que hace derivar 
del binomio conditio-restauratio. En primer lugar se pregunta: ¿por 
qué ha sido creado el hombre?; después, ¿cómo ha sido creado?; en 
seguida, ¿cómo fue la caída?; por último, ¿cómo fue redimido?23. Las 
respuestas a estas cuestiones forman el marco teológico en el cual se 
sitúa y desenvuelve el pensamiento Victorino y manifiestan la visión 
que tiene respecto a los sacramentos como medicina preparada por 
Dios para el hombre, desde el principio del mundo y hasta el final de 
los tiempos. 
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1. La creación del mundo y del hombre 
En primer lugar, apoyando su disertación en el relato del Génesis, 
hace una descripción detallada sobre la obra divina realizada en esos 
seis días; sin embargo, no satisfecho con su exposición, añade: «Mu-
chas otras cosas acerca de estos seis místicos días pueden decirse aún, 
pero nosotros tenemos el propósito de tratar sobre el sacramento de 
la redención de la humanidad»24. La obra de la creación, dice, se dio 
al principio del mundo y fue hecha en seis días; por el contrario, la 
obra de la restauración, que se realiza también desde el principio del 
mundo para reparación del hombre, se continúa por todos los siglos. 
El mundo ha sido hecho para el hombre, para que lo poseyera, tuvie-
ra dominio sobre él y de él se sirviera con la sola condición de que 
reconociera en todo momento a su Creador y a El solo le sirviera con 
libre voluntad, pues el hombre fue hecho para servir a Dios y ésta es la 
razón de su creación, y el mundo fue hecho para servir al hombre25. 
En segundo lugar, explica: «Dios omnipotente, cuya felicidad ni 
puede aumentar de ningún modo porque es perfecta, ni disminuir 
porque es eterna -sola chántate- creó al hombre para hacerle partícipe 
de sus bienes y de su felicidad»26. Y lo hizo formándolo de doble sus-
tancia -cuerpo y alma- a su imagen y semejanza27. Además, el Crea-
dor, desde el principio, le preparó también dos clases de bienes: uno 
visible y el otro invisible, uno transitorio y el otro eterno. De estos 
dos tipos de bienes, el primero se lo dio gratuitamente; en cambio, el 
otro sólo se lo prometió. A esto se refiere la Escritura cuando dice que 
le fueron dadas gratuitamente al hombre todas las cosas visibles y que 
fue constituido señor de todas las cosas. Posteriormente se le impuso 
la obediencia y se le dio un precepto para que mereciera y se hiciera 
acreedor de la recompensa prometida28. De estas dos clases de bienes, 
podía conservar el primero mediante la ley natural que lleva inscrita 
en su misma naturaleza, mas el bien eterno que le prometió no podía 
alcanzarlo por sí mismo. 
1.1 La caida del primer hombre 
En tercer lugar estudia la caída del hombre. Constituido como 
señor del mundo, el hombre fue colocado en un lugar de delicias 
para que conservase los bienes que le habían sido dados y para que 
buscara y obtuviera -con ayuda de la gracia- aquellos otros bienes que 
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se le prometieron con el precepto de la obediencia. ¿Qué sucedió? 
¿Por qué no conservó los bienes que se le dieron, ni tampoco buscó 
los que se le prometieron? La respuesta, dice Hugo, se encuentra en el 
texto del Génesis. Fue a causa del diablo, quien al ver la condición del 
hombre tuvo envidia de él. Y si mediante la obediencia podía levan-
tarse hasta el cielo, por la soberbia podía derrumbarse. Y por soberbia 
cayó, y éste fue el primer pecado29. Por tanto, en justo castigo, el que 
no quiso mediante la obediencia someterse al bien superior, por la 
concupiscencia se sometió al bien inferior. En consecuencia, el bien 
inferior se convierte en instrumento de separación entre el hombre y 
Dios, en lugar de ser instrumento de reconciliación. 
El hombre, sigue diciendo, por el pecado perdió cuanto le había 
sido dado y prometido y así comenzó su castigo: en el cuerpo con la 
muerte y en el alma con la iniquidad. A este castigo le siguieron tres 
penas: la primera es la muerte del cuerpo, la siguiente es la concupis-
cencia de la carne y la última es la ignorancia de la mente o debilita-
miento de la razón. De estas penas no podría librarse ni purificarse; 
por el contrario, lejos de disminuir irían en aumento, a no ser que de 
algún modo fuera librado mediante la gracia. Sin embargo, desde el 
primer momento la divina misericordia dispuso todas las cosas en 
orden a la salud30, para la curación del hombre enfermo por el peca-
do. 
Es importante señalar que Hugo no se detiene a considerar las 
consecuencias del pecado entendido como justo castigo por la culpa. 
Más bien, las considera como enfermedad, la cual Dios sana por infi-
nita misericordia, y así se expresa diciendo: el hombre, por el pecado, 
aegrotare coepifx. Esta idea es básica para entender su concepción de 
los sacramentos. Dios viene a curar al hombre enfermo y, si desde el 
principio del mundo hubo enfermedad, desde entonces hubo medi-
cina como remedio para curarlo del pecado. 
1.2 La obra de la restauración 
El cuarto punto, y tema central, que ocupa el pensamiento del 
Victorino es la obra de la restauración del hombre llevada a cabo por 
Dios. Al grado que todas las otras materias que estudia en su obra no 
son sino cuestiones encaminadas a comprender de un modo mejor el 
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porqué y el cómo de la reparación del género humano. Por esta razón 
puede afirmarse, sin lugar a dudas, que su obra De sacramentis 
christianaefideies un tratado dogmático, profundamente soteriológico. 
Dice Hugo que Dios, desde el principio -exprima culpa- mitigó el 
rigor de su justicia32. Y de tal modo lo hizo, que al final, cuando el 
hombre resucite de entre los muertos y sea liberado por completo y 
de modo perfecto tanto de la culpa como de las penas debidas al 
pecado, alcanzará «no sólo aquella primera condición en la que fue 
creado, sino que alcanzará mucho más. Es decir, obtendrá aquel esta-
do mejor con el que fue restaurado»33. 
Nuestro autor se va a volcar en un esfuerzo por intentar responder 
a la pregunta que inicialmente se ha planteado: qualiter sit reparatus 
homo. Y con la precisión propia del maestro que durante muchos 
años ha reflexionado y ponderado las cuestiones que explica, con bre-
vedad y de modo conciso afirma: «Por tanto, en relación con la repa-
ración del hombre, en primer lugar hay que considerar tres cosas: el 
tiempo, el lugar y el remedio. El tiempo es la vida presente que trans-
curre desde el principio del mundo hasta el fin de los siglos, el lugar es 
este mundo, y el remedio consiste en tres cosas: la fe, los sacramentos 
y las buenas obras»34. 
a) El tiempo 
Apoyándose en las Escrituras, que son la fuente principal donde 
nutre su pensamiento, divide la historia humana en tres períodos: el 
primero es aquél en el que se encontraba el hombre cuando fue crea-
do por Dios y antes del pecado. El segundo período o estado (si pue-
de llamarse estado o más bien ruina) es aquél en el que cayó después 
del pecado, con las consecuencias y penas debidas a su falta. Este 
período, que transcurre desde entonces y se extiende hasta el final de 
los tiempos, comprende tres momentos distintos: ante legem, post legem 
y subgratia. Por último, el tercer período o estado será aquél en el que 
se encontrará el hombre después de la resurrección de los muertos, 
cuando sea librado tanto del pecado como de las penas debidas a él 3 5. 
b) El lugar 
En cuanto al lugar, es este mundo, difícil y penoso, donde ha sido 
puesto el hombre, como lugar de penitencia, para que en él sea casti-
gado quien por su culpa se convirtió en prevaricador36. 
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c) El remedio 
Si desde el principio de la enfermedad la providencia divina dispu-
so todas las cosas en orden a la salud, se pregunta el maestro Hugo: 
¿Cuáles fueron los remedios que se le dieron al hombre para sanar de 
su enfermedad? A esto responde: «El remedio consta de tres cosas: la 
fe, los sacramentos y las buenas obras»37. Por tanto, tres cosas son las 
que se le dieron al hombre, desde el principio, para luchar contra la 
concupiscencia y contra el diablo y sin las cuales no podría obtener la 
salud. Con la fe se le dio la fortaleza; con los sacramentos de la fe, las 
armas; y mediante las buenas obras realiza acciones que, junto con la 
fe y los sacramentos, le sirven para luchar contra sus enemigos38. 
Como nuestro propósito es el estudio de la noción de sacramento, 
no entraremos en el análisis de la fe, ni tampoco en el estudio de las 
buenas obras. Pasaremos directamente a tratar de los sacramentos, 
que son la medicina que se dio a los hombres como remedio eficaz 
para sanarlos39. Primero los estudiaremos como medios que se le die-
ron al hombre para remedio del alma y, a continuación, veremos cuá-
les se han dado según los diversos tiempos o períodos de la historia. 
2. Los sacramentos como remedio del alma 
Hugo de San Víctor explica que a causa de la desobediencia, y a 
partir de la expulsión de nuestros primeros padres del paraíso, el de-
monio comenzó a ejercer un poder tiránico sobre los hombres. Mas 
la providencia divina preparó el remedio adecuado a nuestra enfer-
medad dejando a los hombres sus «sacramentos»40. Sin embargo, és-
tos no se dieron desde el principio ni de modo perfecto ni al mismo 
tiempo, sino que Dios fue manifestando y dando a los hombres di-
versos remedios según los diversos tiempos, distintos unos de otros, 
pero todos ellos con un mismo fin, pues todos se ordenan a la salud41. 
Fácilmente se desprende de lo dicho que Hugo considera los sacra-
mentos en un sentido amplio, es decir, como aquellos medios que, 
según los diversos tiempos, se dieron al hombre para curarlo de su 
enfermedad. 
Dice que los sacramentos son un regalo por parte de Dios y una 
necesidad por parte del hombre, pues es propio de Dios el poder 
salvar al hombre, pero no es propio del hombre poder alcanzar por sí 
mismo su salvación42. Ésta es una idea clásica en teología: la absoluta 
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libertad de Dios en la obra de la redención y la necesidad absoluta 
que tiene el hombre para ser redimido. 
2.1 Los sacramentos como medicina 
Siempre solícita, dice Hugo, la Providencia dispuso los remedios 
adecuados para sanar al hombre: remedium efficax ut infirmas sanetur43. 
Los sacramentos fueron las armas que se dieron al hombre para pelear 
contra sus enemigos. Mas no solamente fueron armas, sino también 
medicina, pues las armas sirven para proteger a los que están sanos y 
la medicina para sanar a los que están enfermos44. De aquí, es fácil 
entender el porqué llama a los sacramentos con el término de «medi-
cina». Y la razón es que si el pecado es la enfermedad, los sacramentos 
son el remedio adecuado que procura su curación. En otras palabras, 
el sacramento es como una medicina que sirve para curar las heridas o 
males que aquejan al hombre como consecuencia del pecado45. Más 
adelante analizaremos el término medicina como remedio eficaz y los 
efectos que producen cada uno de estos medios de salvación. 
Para comprender mejor la concepción teológica que tiene Hugo 
de San Víctor sobre los sacramentos, nos parece importante resaltar 
las siguientes observaciones. El binomio conditio-restauratio, se refiere 
tanto al mundo como al hombre; en cambio, los términos «caída» y 
«restauración» se refieren principalmente al hombre. Más adelante, al 
tratar de la reparación del género humano utiliza otro binomio: «re-
medio-enfermedad», al que equipara con este otro: «caída-medicina». 
También queremos señalar que, cuando utiliza el término «salud», no 
se debe equiparar al concepto de justificación al modo como lo expli-
có el concilio tridentino46, sino que ha de entenderse como contra-
puesto a la «enfermedad», que es consecuencia del pecado. 
2.2 Los «sacramentos» que se dieron según los diversos tiempos 
Discurriendo con una visión general del mundo, profundamente 
teológica47, el maestro Hugo concibe la historia humana dividida en 
tres períodos sucesivos. El primero es el tiempo de la ley natural, que 
abarca desde Adán hasta Moisés; el segundo es el tiempo de la ley 
escrita, desde Moisés hasta Cristo; y el tercero es el tiempo de la gra-
cia, que va desde Cristo hasta el final de los tiempos. 
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En el primer tiempo, los hombres debían acomodar su conducta 
contando tan sólo con la luz natural de la razón, es decir, sólo tenían 
ley natural como norma de vida. En el segundo, contaban, además, 
con el auxilio de leyes externas, esto es, con los preceptos de la ley 
escrita a los cuales debían conformar sus acciones. Finalmente, los 
hombres son iluminados e inspirados por el Espíritu Santo para que 
conozcan el bien que han de hacer, lo amen y, fortalecidos con esta 
luz, lo alcancen. Así pues, ya desde el principio Dios mostró los «sa-
cramentos» de la salud, que más tarde sellaría con su sangre; pero 
mientras esto no se dio, tenían valor mediante la esperanza en la futu-
ra santificación48. 
Como se puede ver, el maestro de San Víctor contempla la historia 
humana desde la perspectiva de los planes salvíficos de Dios. El mun-
do es el lugar en el cual transcurre el tiempo del hombre en su camino 
hacia Dios y nada de lo que ocurre en él es ajeno a la providencia 
divina. Más aún, la historia muestra los planes de la providencia en el 
mundo. ¿Qué otra cosa es si no la división del tiempo según la ley? 
Bien sea ésta la ley natural, la ley escrita o la ley de la gracia traída por 
Cristo. Las épocas son diversas, pero en todas ellas el hombre para 
hacer el bien y salvarse, cuenta con distintos auxilios, aunque éstos 
sean cada vez más perfectos conforme se acerca el tiempo de la venida 
del Redentor. En conclusión, «Sépase, pues, que desde que hubo en-
fermedad hubo remedio»49. 
Concretamente, ¿cuáles son los «sacramentos» que se dieron según 
los diversos tiempos? Los «sacramentos» que se dieron en los tres 
períodos que hemos mencionado son los siguientes. 
En el tiempo de la ley natural se tenían «oblationes et sacrificio, et 
decimae». Y éstos se llaman sacramentos en cuanto que son signos de 
algo sagrado, esto es, son signos de la remisión de los pecados50. Estos 
sacramentos fueron dados al hombre para que no pudiera excusarse 
de incurrir en la prevaricación, si no los cumplía y, por el contrario, 
ser acreedor del premio si fielmente los guardaba51. 
En el tiempo de la ley escrita, ésta contenía tres cosas: los precep-
tos, los sacramentos y las promesas. Como el hombre estaba enfermo, 
se le dieron los sacramentos como algo intermedio entre los precep-
tos y las promesas con el fin de ayudarle a observar las leyes y obtener 
las promesas anunciadas52. Los sacramentos que había en ese tiempo 
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eran de tres clases: los que fueron instituidos ad remedium, los que lo 
fueron ad obsequium y los instituidos ad cultum divinum. En el pri-
mer caso -tales como la circuncisión y las víctimas expiatorias o 
inmolaciones que se ofrecían por los pecados y delitos del pueblo-, se 
ordenaban especialmente a la remisión de los pecados, por tanto te-
nían como fin principal el procurar la santificación de los hombres. 
Los segundos -tales como las hostias pacíficas que ofrecían los fieles 
para reconciliarse-, tenían como finalidad promover la práctica de la 
virtud y el ejercicio de la devoción. Los terceros -como el atrio, el 
tabernáculo y todos los utensilios que se guardaban ahí, así como las 
vestiduras sagradas y todo lo relativo al ornato del culto divino-, te-
nían como finalidad promover la piedad en el culto divino53. 
Los primeros «sacramentos» fueron instituidos «quasi ad 
necessitatem», es decir, para que mediante ellos el hombre fuera santi-
ficado. Los segundos, «quasi adexercitium», para que con ellos el hom-
bre se ejercitara en la virtud y aumentara su mérito por medio de la 
obediencia. Los terceros fueron instituidos «quasi adpraeparationem», 
para que con ellos el hombre aprendiese a tener veneración por las 
cosas del culto divino que se ofrece a Dios54. Queremos hacer notar, 
pues así lo pensamos, que la partícula quasi pone de relieve la obliga-
toriedad que tenía el hombre de recibirlos, derivada del pacto hecho 
por Dios con su pueblo, ya que no circuncidarse equivalía a romper la 
Alianza y a no reconocer a Dios como su dueño y Señor55. Además 
también se debe advertir que los sacramentos de la ley natural se die-
ron al hombre ad voluntatem, y eran distintos de los del tiempo de la 
gracia que se le dieron ex necessitaté>7. 
Finalmente, los «sacramentos» que se dan durante el tiempo de la 
gracia y que sirven al hombre para alcanzar su salvación son también 
de tres clases: 
1) Los que son necesarios para obtener la salvación y, por ello, 
instituidos adsalutem. A éstos se les designa con el término propio y 
exclusivo de sacramento. Éstos son, por ejemplo, el agua del Bautis-
mo, la recepción del Cuerpo y Sangre del Señor. 
2) Otros que sirven para adquirir más gracia, pero no son necesa-
rios para alcanzar la salvación, por ello instituidos ad exercitationem. 
Aquí señala como ejemplos la aspersión del agua bendita, la imposi-
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ción de la ceniza y cosas semejantes. Lo que hoy llamamos 
sacramentales. 
3) Los que sirven para disponer al hombre a recibir de un modo 
más digno la gracia, o bien para realizar con dignidad, decoro y pie-
dad los actos propios del culto divino y por esto instituidos adofficium, 
lo cual indica orden o relación con otras cosas. De este grupo men-
ciona todos los objetos que se refieren al culto y al orden sagrado58. 
Al hablar de la materia de la que están constituidos los sacramen-
tos dice: In tríplice materia omnia divina sacramenta conficiuntur, scilicet 
aut in rebus, aut in factis, aut in verbis^, por tanto, son las cosas, los 
hechos o las palabras con las que se confeccionan los sacramentos. No 
obstante, y es importante decirlo, ve el elemento material del sacra-
mento como si fuera el todo del sacramento, con lo que se observa esa 
tendencia suya tan acusada, de incidir en el elemento sensible. Sin 
embargo, no sería justo insistir demasiado en eso, pues en el contexto 
dice: sacramenta dicuntur in quibus virtus est per sanctificationem, et 
effectus salutis per operationem60. En otras palabras, afirma que los sa-
cramentos son el elemento material, pero no solamente, ya que estos 
elementos se dice que son sacramentos no porque sean cosas, hechos 
o palabras, sino porque contienen y confieren la gracia que santifica 
al hombre. Aunque cada uno de ellos lo haga de distinto modo. 
El siguiente cuadro esquemático permite una visión de conjunto 
sobre los «sacramentos» que se han dado en cada época de la historia 
y, a la vez, vislumbrar más fácilmente la concepción propia del Victorino 
sobre el tema, desde su noción de sacramento en sentido amplio, 
hasta la definición propia et vera del término y a la cual dedica sus 
mejores esfuerzos. 
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LOS «SACRAMENTOS» QUE SE DIERON SEGÚN LOS 
DIVERSOS TIEMPOS 
ANTE LEGEM 
a) Décimas, oblaciones y sacrificios. Instituidos ad voluntatem 
proposita. Son como «signos» de la remisión de los pecados. 
SUBLEGE 
a) La circuncisión y las víctimas expiatorias. Instituidos adremedium 
et ad peccatorum remissionem. Son «medios» de salvación quasi ad 
necessitatem. 
b) Las víctimas de oblación. Instituidas ad exercendum devotionem. 
Son «medios» quasi ad exercitium. 
c) Los objetos de culto divino. Instituidos ad colendam pietatem. 
Son «medios» quasi adpraeparationem. 
SUB GRATIA 
a) El agua del bautismo, el Cuerpo y la Sangre del Señor, etc. Ins-
tituidos ad salutem. Son «medios necesarios» para la salvación, ex 
necessitate. A este grupo pertenecen los sacramentos que hoy día de-
signamos con su término propio. 
b) El agua bendita y la aspersión de la ceniza, etc. Instituidos ad 
exercitium. A este grupo ahora los llamamos sacramentales. 
c) Las cosas propias del culto divino. Instituidas ad officium. 
El Victorino se impone la tarea de ubicar correctamente los sacra-
mentos de la Nueva Ley de entre el conjunto de todos los medios orde-
nados a la salud. La especulación teológica, en la época y materia que 
nos ocupa, estaba centrada en dos cuestiones básicas. Una, determinar el 
número septenario de los sacramentos (desde el punto de vista de la 
sistematización) y, otra, formular una definición de los sacramentos de 
la Nueva Ley que conviniera sólo a ellos61. Para esto, Hugo considera en 
primer lugar la noción de sacramento desde su visión amplia y completa 
de toda la historia de la salvación62: si desde su origen el hombre enfer-
mó, desde aquel mismo momento dispuso Dios unos remedios adecua-
dos. Muestra de este modo que la misericordia divina nunca abandonó 
al hombre. A tiempos diversos, diversos sacramentos. 
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En seguida estudia su diversidad, tanto en sus clases como, princi-
palmente, en los efectos que produce cada uno de ellos. Hay que 
tener en cuenta que estamos en los primeros intentos de sistematiza-
ción de la doctrina sacramentaría y que, no existiendo una definición 
propia y exclusiva para los sacramentos de la Nueva Ley, es lógico que 
las clasificaciones que se elaboran dependan de las definiciones hasta 
entonces propuestas. En el capítulo siguiente, estudiaremos las listas 
que establece el maestro Hugo, las cuales permiten ver con mayor 
claridad el enorme esfuerzo que le suponían estas elaboraciones. 
II. LA INSTITUCIÓN DE LOS SACRAMENTOS 
En el período anterior al siglo XII, el término sacramento no era 
un término unívoco, es decir, que tuviera ya una significación propia 
y exclusiva. Esto no ocurrió hasta el siglo siguiente y en el siglo XVI 
quedó definitivamente establecido su significado63. Este término se 
aplicaba indistintamente a los ritos sagrados, los cuales comprendían 
lo que hoy llamamos sacramentales, algunas celebraciones litúrgicas, 
los misterios de la fe y, naturalmente, los sacramentos propiamente 
dichos. Los teólogos se esforzaron por reunir todos los datos que la 
tradición teológica les aportaba y formular de manera sistemática la 
institución divina de los siete sacramentos y su número septenario64. 
Ambas cuestiones se estudiaban conjuntamente, pero tiempo después 
se independizan por el trabajo de los teólogos y las declaraciones del 
Magisterio65. 
El maestro de San Víctor estudia el tema de la institución de los 
sacramentos, indagando primero las razones por las cuales Dios insti-
tuye dichos medios de santificación. Luego se pregunta por el tiempo 
en que fueron instituidos y dados al hombre. Enseguida se plantea: 
¿qué es un sacramento? Por último busca establecer la conveniencia 
de los mismos en cuanto que son signos sensibles. Es el orden que él 
sigue y que nosotros seguiremos también. Por separado trataremos la 
definición de sacramento, quid sit sacramentuni!, pues con ella estu-
diaremos una de las cuestiones centrales del esfuerzo y de la aporta-
ción del Victorino a la teología sacramentaría. 
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1. Razón por la que fueron instituidos los sacramentos 
Nuestro autor comienza preguntándose si Dios podía haber redi-
mido al hombre de un modo distinto del que lo hizo y responde: 
«Ciertamente Dios podía haber redimido al género humano de otro 
modo del que lo hizo, si hubiera querido, pero lo hizo así -mediante 
la encarnación del Verbo-, porque fue lo más conveniente a nuestra 
enfermedad, convenientiorJuit»66. Luego se pregunta: ¿Cuál ha sido la 
razón de la institución de los sacramentos? A lo que responde del 
modo siguiente: «Después de que el primer padre del género humano 
por la culpa de la desobediencia fue desterrado del paraíso, vino a este 
mundo; el diablo ejerce sobre él un derecho tiránico (...) pero la pro-
videncia de Dios disponía las cosas a la salvación, y de este modo 
mitigó el rigor de la justicia por medio de la misericordia (...), desde 
la misma pena preparó el remedio para él» 6 7. 
La razón de la institución de los sacramentos es la misericordia y 
providencia divina. Ellas son las que dan razón del amor de Dios por 
el hombre, a pesar de que en justo castigo por su falta mereciera la 
pena debida a su desobediencia. Son ellas la causa de la institución de 
los sacramentos como medios específicos para que el hombre pudiera 
sanar de su enfermedad. Por consiguiente, los sacramentos se dieron 
al hombre ad remedium68. En otras palabras, por parte de Dios la 
causa de que estableciera los sacramentos fue la misericordia y la pro-
videncia; y por parte del hombre, el pecado y su enfermedad. 
2. Del tiempo en que fueron instituidos 
En cuanto al tiempo de su institución, dice Hugo: «Se cree que los 
sacramentos fueron instituidos desde el principio, cuando por causa 
de la desobediencia del primer padre desde aquel momento el hom-
bre comenzó a enfermar y, desde entonces, Dios preparó la medicina 
para la curación de los hombres en sus sacramentos». Y continúa: 
«Pues si no hubiera enfermedad, ¿qué razón de ser tendría la medici-
na, donde no habría nada que curar? (...) Desde que hubo enferme-
dad, hubo remedio»69. Sin embargo, los medios que se dieron desde 
el principio se fueron manifestando de un modo más claro y patente 
a medida que se acercaba el tiempo de la gracia, es decir, la venida del 
Salvador. «Unos antes de la ley escrita, otros bajo la ley, otros bajo la 
gracia»70. Como se desprende de lo dicho, la humanidad se contem-
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pía desde la perspectiva total de la economía salvífica; por lo mismo, 
Hugo de San Víctor, presenta también una visión amplia y genérica 
de los sacramentos. No obstante, hace notar que se suceden unos a 
otros, de modo mejor y más perfecto, no sólo como signos sensibles, 
sino sobre todo como signos eficaces de la gracia, siendo los últimos 
sacramentos como «medicamentos perfectos» que combaten la enfer-
medad misma y restauran plenamente la salud perfecta71. En resu-
men, podemos afirmar que desde el tiempo en que el hombre enfer-
mó por el pecado -desde su primera caída- hubo «sacramentos», los 
cuales fueron diversos según los tiempos e, igualmente, diversos son 
los efectos que produce cada uno de ellos. 
3. La conveniencia de ser signos sensibles 
A causa del error de Berengario, en el siglo XI los teólogos vuelven 
la mirada hacia la definición agustiniana de sacramento, para evitar 
nuevas desviaciones doctrinales y enfatizando la eficacia del signo sa-
cramental, pues con ello estaba en juego la noción misma de signo 
aplicada a los sacramentos. El Victorino aduce razones tanto de tipo 
moral como teológicas. 
a) Razones de tipo moral 
Para obtener la santificación del alma, que se alcanza mediante los 
sacramentos, dice Hugo que es muy conveniente que sea mediante 
elementos sensibles por tres razones: para nuestra humildad, para nues-
tra instrucción, y para ejercitarnos en la virtud. Dado que estas razo-
nes ocuparán de algún modo un lugar en los tratados de teología, 
copiamos parte de esos textos73, los cuales facilitan adentrarse en la 
mente de nuestro autor. 
1. Para nuestra humildad. Los sacramentos han sido instituidos 
para nuestra humillación, ya que cuando el hombre, criatura racio-
nal, se somete por precepto de su Creador a los elementos insensibles, 
que fueron hechos por naturaleza inferiores a él, mediante esta humi-
llación merece reconciliarse con su Creador (...). Al apartarse del bien 
superior (Dios), el hombre se precipitó hacia al bien inferior (las cria-
turas) y se sometió a él haciéndolo su bien (...). Es justo, por tanto, 
que el hombre, que por soberbia se apartó de Dios sometiéndose a los 
bienes terrenos, busque ahora a Dios por la humildad y se incline por 
obediencia ante dichos bienes, según el precepto divino. 
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2. Para nuestra instrucción. Los sacramentos también fueron ins-
tituidos para nuestra instrucción, ya que mediante su apariencia visi-
ble externa la mente humana llega a conocer la virtud que el sacra-
mento contiene (...) y nunca podría conocer las cosas divinas sino a 
partir de la experiencia de las humanas. Por consiguiente, mientras se 
le devuelve el bien invisible que había perdido, externamente se le 
instruye acerca de su significado por medio de los sentidos; de tal 
modo que se excite exteriormente y se repare interiormente, para que, 
en lo que trata y ve, llegue al conocimiento de lo que percibe y no ve. 
Porque los dones espirituales de la gracia son semejantes a antídotos 
invisibles, que se administran al hombre en los sacramentos visibles, 
como en los recipientes que los contienen (...). Por eso, en el exterior 
del recipiente se indica la virtud del medicamento, para que el enfer-
mo sepa lo que toma y así desee recibirlo. 
3. Para el ejercicio de la virtud. Los sacramentos fueron instituidos 
con el fin de ejercitarnos para que la mente humana, al mismo tiem-
po que se cultiva externamente mediante el ejercicio de diversas espe-
cies de obras, interiormente se haga fecunda para producir múltiples 
frutos de virtud. El bien del hombre era único y no necesitó de esta 
multiplicidad mientras se mantuvo adherido a él por el amor. Sin 
embargo, cuando dejó que su mente se dividiera por la concupiscen-
cia y tendiera hacia lo múltiple y transitorio, ya no pudo mantenerse 
estable; porque así como al amar muchas cosas se divide en ellas por el 
afecto, así también al seguir cosas mudables él mismo varía. Cual-
quier cosa que apetezca entre todas éstas, para su descanso y consuelo 
le conduce al trabajo y al sufrimiento por la misma condición de la 
mutabilidad. 
b) Razones teológicas 
Continúa su disertación indagando los motivos de conveniencia 
por los que los sacramentos de la Nueva Ley sean signos sensibles. Lo 
explica de la siguiente manera: 
1. «Los elementos sensibles per se no pueden ser sacramentos, es 
decir, signos e instrumentos de lo sagrado, en virtud de que no lo son 
por su propia naturaleza, sino por «la institución» que viene 
sobreañadida mediante la dispensación y por la gracia que es infundi-
da mediante «la bendición». Si los elementos no hubieran recibido la 
significación y la gracia, ademas de su propia naturaleza, no podrían 
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ser sacramentos. La naturaleza de cada una de las cosas les da la capa-
cidad para ser lo que son. La institución, hecha por quien tiene auto-
ridad, le añade la significación propia de lo que serán. Y la bendición 
sobreañade la santidad requerida. La naturaleza fue hecha por el Crea-
dor, la autoridad fue propuesta por el Salvador y la bendición es ad-
ministrada por el dispensador». 
2. «El ministro no santifica ni per se ni in suo, porque ni obra solo 
ni su propia virtud es la que opera la santificación, sino Dios»74. 
Estas razones teológicas son importantes, porque permiten ahon-
dar en la noción del sacramento como signo y como signo eficaz. 
Señalan expresamente la institución hecha por Cristo, necesaria para 
alcanzar una definición de los sacramentos de la Nueva Ley, y permi-
ten establecer su número septenario, como veremos a continuación. 
4. Los sacramentos de la Nueva Ley. 
Establecer que los siete sacramentos de la Nueva Ley fueron insti-
tuidos por Cristo fue una tarea laboriosa, desde el punto de vista de la 
sistematización teológica. En la época que nos ocupa no había aún 
acuerdo sobre esto. Una razón importante era que las definiciones 
propuestas de sacramento no incluían este elemento primordial. Hugo 
de San Víctor lo incluye y a él le debemos el mérito. Ahora bien, para 
llegar a ella previamente hace varias consideraciones. Por una parte, 
distingue los «sacramentos» de la Antigua Ley de los que hay en la 
Ley Nueva. Por otra parte, de los muchos ritos y ceremonias que hay 
en la Iglesia, separa los que son simples signos de los que son signos 
eficaces de la gracia, a los que conviene la noción propia de sacramen-
to. Por esta razón, los clasifica en sacramentos principales y sacramen-
tos menores. Finalmente, propone unas listas de los sacramentos de la 
Nueva Ley que ayudarán a establecer el número septenario. 
4.1. Diferencias entre los «sacramentos» de la Antigua y la Nueva Ley 
La primera consideración del maestro de San Víctor consiste en 
señalar tres diferencias entre unos y otros: por la dignidad, por los 
medios, por la necesidad. 
1. Por la dignidad. Los primeros han sido visibles y signos de lo 
visible, los segundos son, además, signos visibles de la gracia invisible 
que la confieren en virtud de las palabras de la bendición75. Los pri-
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meros son tan sólo figuras de los segundos, porque precedieron al 
tiempo de la redención y llevaron la gracia como en suspenso. Los 
segundos, en cambio, tienen la virtud de operar la santificación76. Los 
primeros eran «sombra y figura» de ciertos efectos espirituales; los 
segundos son la verdad misma -corpus veritatis- y en ellos se da la 
salud de modo pleno77. 
2. Por los medios. Los primeros se propusieron para ejercitar la 
devoción y con ellos se obtenían ciertos efectos espirituales. Los se-
gundos se dieron para alcanzar la salvación y por medio de ellos se 
obra la santificación. Los primeros ayudaban a los justos para 
preservarse de la condenación eterna, pero no podían entrar en el 
reino de los cielos hasta que el Salvador subiera a los cielos y les 
abriera el camino. Con los segundos se alcanza la salvación eterna por 
ser medios a través de los que se recibe la gracia de la redención78. 
3. Por la necesidad. Los sacramentos de la Antigua Ley se celebra-
ban ex voto, los de la Nueva Ley se reciben expraecepto. Los primeros 
no parece que hayan sido fijados como preceptos, sino más bien como 
consejos para poner en práctica; los segundos no son simples consejos 
sino preceptos instituidos79. Desde el principio, Dios instruyó al hom-
bre para que practicara sus consejos (con sus sacramentos), aunque 
no fueran obligatorios como preceptos sino hasta después, cuando 
fuera capaz de mostrar su obediencia en ellos y aprendiese a evitar la 
prevaricación80. 
4.2. Sacramentos principales y sacramentos menores 
La segunda consideración es distinguir -en el tiempo de la gracia-
de entre los muchos ritos y ceremonias que hay en la Iglesia, los que 
son «simples signos» de los que sí son «signos eficaces» de la gracia. 
Como dice Hugo, debemos considerar: in sacramento autem non solo 
significatio est, sedetiam efficacia31. 
La Iglesia ha hecho uso desde el primer momento de los siete sa-
cramentos como medios de salvación dejados por Cristo para la con-
versión y santificación de los hombres y desde el principio ha mante-
nido la fe en su maravillosa eficacia. La práctica sacramental antece-
dió por siglos a la elaboración sistemática. Aquí encuentra plena jus-
tificación la conocida frase: lex orandi, lex credendi82. Sin embargo, 
era inevitable que la lista de los sacramentos sufriera fluctuaciones, 
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pues depende esencialmente del desarrollo teológico de la doctrina 
sacramentaría. Los teólogos del siglo XII conocían las listas de los 
sacramentos que se habían redactado en épocas anteriores, y advirtie-
ron que su diversidad dependía de la definición imperfecta que se 
tenía del término «sacramento». Por eso, su preocupación principal 
fue buscar una definición que conviniese omni sacramento soligue33. 
Puede afirmarse que Hugo de San Víctor es el que más influye en 
la elaboración de estas fórmulas y, por largo tiempo, en las escuelas de 
París y Bolonia84. Es el primero que intenta establecer la distinción 
teológica entre los sacramentos propiamente dichos, y los que hoy 
llamamos sacramentales85. Distingue tres tipos: los que son necesa-
rios para la salvación, los que no siendo necesarios sirven para ejerci-
tarse en la virtud y los que de algún modo preparan al hombre para 
recibir la gracia. Y lo explica de la siguiente manera: «En una primera 
consideración, es necesario distinguir tres clases de sacramentos: hay 
ciertos sacramentos en los cuales principalmente se contiene y se reci-
be la salud, como el agua del bautismo y la recepción del Cuerpo y la 
Sangre de Cristo. Hay otros que, aun cuando no son necesarios para 
la salud (...), ayudan para la santificación, ya que por éstos se puede 
ejercitar la virtud y se puede adquirir más gracia, como la aspersión 
con agua y recibir la ceniza y otras cosas semejantes. Por último, hay 
otros sacramentos que parecen haber sido instituidos sólo para esto: 
preparar y santificar a las personas (...) y a las cosas que guardan rela-
ción con ellos»86. 
El primer grupo de sacramentos, llamados salutis, necesarios para 
alcanzar la salud que en ellos está y de ellos se recibe, son los sacra-
mentos propiamente dichos, los de la Nueva Ley, y a ellos se refiere 
expresamente cuando trata de la definición de sacramento. El segun-
do grupo, denominados ad exercitium, aún cuando no son necesarios 
para la salvación, sirven para aumentar la gracia y ejercitar la devo-
ción. Finalmente, a los sacramentos ad officium, que tienen como 
finalidad el preparar a las personas o cosas en orden a la recepción de 
otros sacramentos o de ciertas ceremonias de la Iglesia, les llama in-
distintamente de preparación o de administración. 
Los canonistas y teólogos contemporáneos y posteriores recogie-
ron estas distinciones e hicieron ensayos elaborando diversas listas87. 
Por ejemplo, Rufino, Esteban deTournai, Juan de Faenza, Ricardo de 
Cremona, Huguccio de Ferrara, Pedro Abelardo, etc. 
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La importancia del Victorino consiste en señalar con claridad las 
diferencias que hay entre los sacramentos de la Antigua Ley y los de la 
Nueva Ley y, de éstos últimos, su distinción en principales y menores. 
Ambas distinciones ponen las bases para llegar a establecer la lista del 
número septenario de los sacramentos de la Nueva Ley88. 
4.3 El número septenario 
La tercera consideración son las listas que elabora sobre los sacra-
mentos de la Nueva Ley. Hay que tener presente que el número 
septenario no viene determinado por su misma naturaleza, sino por 
la voluntad de Dios89. Por esto, dice Santo Tomás: dicho número es 
muy conveniente90. De las diferentes listas91, mencionamos las siguien-
tes: San Isidoro de Sevilla (636), inspirado en los Padres y en la catc-
quesis de la iniciación cristiana, señala Bautismo, Confirmación y 
Eucaristía. San Pedro Damián (1072) llega a reconocer hasta doce 
sacramentos, pero menciona explícitamente Bautismo, Confirmación, 
Eucaristía, Unción de los enfermos, Confesión y Matrimonio 9 2. 
Hildeberto deTours (1134) reconoce nueve sacramentos93. Otto de 
Bamberg (1152) señala claramente los siete sacramentos. Es con Pe-
dro Lombardo cuando en la enseñanza teológica queda establecido 
definitivamente el número septenario de los sacramentos94. 
Hugo de San Víctor, aún sin alcanzar la lista definitiva, marca un 
hito importante en orden a su enumeración correcta. Reconoce, sin 
duda alguna, el Bautismo, la Confirmación y Eucaristía y el resto los 
estudia por separado y con un tratamiento específico95. 
A continuación mostramos la relación de los sacramentos tal como 
aparece en sus obras96, con objeto de obtener la lista. 
a) Si consideramos aquellos sacramentos instituidos explícitamen-
te por Cristo, refiere los cinco siguientes: el Presbiterado, el Bautis-
mo, la Eucaristía, el Matrimonio, la Confesión. 
b) Si consideramos los conocidos por la tradición de los apóstoles, 
enumera estos dos: la Unción de los enfermos y la Confirmación. 
c) Si consideramos aquellos en los cuales se contiene la salud y se 
recibe de ellos, señala estos tres: el Bautismo, la Eucaristía y la Confir-
mación. 
d) Finalmente, cuando estudia cada sacramento en particular, lo 
hace de tal modo que nos permite concluir que solo ésos son los siete 
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sacramentos de la Nueva Ley. Recogemos a continuación los textos97 
en los que se describe cada uno de ellos. 
1. Bautismo Sacramentum baptismi primum est ínter omnia 
sacramenta, in quibus salus constare probatur. 
2. Confirmación Manus impositio quae usitato nomine confirmatio 
vocatur (...) ut mundi donum Spiritus Sancti accipiant. 
3. Eucaristía Sacramentum corporis et sanguini Christi unum est ex 
is in quibusprincipaliter salus constai, et inter omnia singulari; quia ex 
ipso omnis sanctifìcatio est. 
4. Confesión Ergo Christus homo discipulis suis vicem ejus agentibus 
in terra potestatem dedit dimittendi peccata. 
5. Unción de los enfermos Olium infirmorum, quod ad praesens 
sacramentum pertinet. 
6. Matrimonio Nam etipsum conjugium sacramentum est(...) primun 
ante peccato ut natura multiplicetur. Postea postpeccatum (...) consecravit. 
• 7. Presbiterado Séptimo loco subsequitur ordo praesbyterorum (...) 
Hoc officio usus est Dominus Noster Iesus Christus quando post coenam 
panem et vinum (...) ut in memoriam suaepassionis idem facerent. 
Encontramos que un solo sacramento de la Nueva Ley fue insti-
tuido antes del pecado, adofficium, pues entonces no había enferme-
dad que sanar, sino virtud que ejercitar. Después del pecado fue insti-
tuido, por Cristo, adsalutem, como los seis restantes98. 
Aún cuando no llega a establecer una lista completa de los siete 
sacramentos, no obstante no se puede negar su aportación al desarro-
llo de la doctrina en este punto, por las siguientes razones: 
1 . Establece una distinción entre «sacramentos principales» y «sa-
cramentos menores». 
2. Refiere, como condición de sacramento, la institución hecha 
por Cristo y esto mismo lo considera al proponer su definición. 
3. A ninguno de los siete sacramentos lo considera explícitamente 
como sacramento «menor». 
¿Por qué no pudo establecer la lista definitiva? Entre otras razones, 
están las siguientes: 
a) Por su definición, que excluye a la Penitencia, el Orden y el 
Matrimonio, ya que el signo sacramental no está constituido por ele-
mentos materiales. 
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b) Porque la institución, hecha por Cristo, de la Unción de los 
enfermos y de la Confirmación no están atestiguadas explícitamente 
en la Sagrada Escritura. 
c) Porque en el caso del Matrimonio no estaba aún delimitado con 
precisión quién era el ministro ni la gracia que producía, ya que se 
consideraba como simple remedio de la concupiscencia. 
d) Finalmente, porque éstas y otras razones no fueron zanjadas 
hasta el Concilio de Trento". 
En resumen, podemos decir que Hugo de San Víctor contribuye 
en forma notable al desarrollo de la teología sacramentaria porque 
distingue teológicamente los sacramentos propios, que llama salutis, 
de los sacramentos genéricos que sólo son ad exercitium y ad officium; 
además, hace la clasificación de sacramentos principales y sacramen-
tos menores, establece como condición la institución del sacramento 
hecha por Cristo y elabora unas listas que servirán de apoyo hasta 
alcanzar la lista definitiva. 
III. DEFINICIÓN DE SACRAMENTO 
Con objeto de mostrar el alcance y las limitaciones que presentan 
las fórmulas elaboradas hasta entonces sobre la noción de sacramen-
to, nos parece oportuno reseñar el desarrollo alcanzado por la teolo-
gía sacramentaria para valorar mejor el avance y la sistematización 
hecha por el Victorino. 
1. Breve desarrollo histórico 
Desde los comienzos del cristianismo, los sacramentos de la Nue-
va Ley son conocidos como «Misterios». La teología griega se sirve del 
término mysterion para designarlos y este vocablo pasa al latín como 
sacramentum. «Misterio» o «sacramento» significa cosa oculta o secre-
ta referida a lo sagrado, que tiene relación con Dios 1 0 0. 
En los siglos siguientes no se elabora ninguna doctrina general 
acerca de los sacramentos. Se trataron varias cuestiones sobre cada 
uno de ellos en particular, pero no se propuso una definición. En el 
siglo IV, San Agustín intentó penetrar en la naturaleza de ellos con 
objeto de definirlos, fijándose sobre todo en la noción de signo y, por 
ello, dice: sacramentum (...) sacrum signum esfi01. A pesar de sus es-
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fuerzos, el término tiene una significación polivalente: unas veces se 
entiende como simple rito sagrado, otras significa cosas o acciones 
simbólicas que pertenecen a la religión, y otras, en cambio, es sinóni-
mo de la palabra sacramento. No obstante, su trabajo fue importante 
por las nociones que aplicó a los diversos ritos y ceremonias de la 
Iglesia y por su teoría sobre los signos102. 
Posteriormente, San Isidoro de Sevilla intentó corregir la defini-
ción agustiniana y propuso la siguiente fórmula: «sacramento es en el 
que bajo la envoltura de las cosas visibles, la divina virtud obra la 
salvación más ocultamente»103. Esta expresión prevaleció algún tiem-
po entre los teólogos; sin embargo, el poner el acento en el carácter 
oculto o mistérico del sacramento supuso, en cierto modo, un retro-
ceso respecto a las formulaciones anteriores y con eso se perdió la 
noción de signo propuesta por San Agustín104. La fórmula agustiniana 
pone en evidencia el aspecto visible del sacramento y la expresión de 
Isidoro resalta el aspecto invisible, de ahí que hable de ellos como 
vasa gratiae o recipientes de la gracia1 0 5. No obstante, la fórmula 
isidoriana la recogerá Pedro Lombardo, haciéndole algunas modifica-
ciones, y de él pasa a Santo Tomás de Aquino 1 0 6. 
Berengario de Tours, apoyándose en la noción agustiniana de sig-
no aplicada a los sacramentos, quiso explicar la Eucaristía, pero con-
cluyó negando la presencia real del Cuerpo de Cristo. Los sacramen-
tos decía, son signos de cosa sagrada pero carentes de contenido real107. 
La controversia suscitada por este motivo sirvió para retomar las ideas 
de San Agustín, que pasan a ser lugar común de estudio en los teólo-
gos de los siglos XI y XII, esforzándose por unificar los diversos senti-
dos que se atribuyen a la noción de sacramento108. La época de Hugo 
de San Víctor se caracteriza por los esfuerzos tendentes a resolver la 
cuestión quidsit sacramentum discurriendo según dos corrientes: par-
tiendo de las nociones hasta el momento conocidas, unos tratan de 
formularlas de modo más claro; por el contrario, otros intentaron 
ofrecer una definición que conviniese a todos y sólo a los sacramentos 
de la Nueva Ley. Éste es el caso de nuestro autor, que inició esa tarea, 
Pedro Lombardo la completó y Santo Tomás de Aquino le dio su 
forma definitiva. 
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2. Dos fórmulas propuestas 
Desde la época de los Padres hasta la baja escolástica hay dos co-
rrientes de pensamiento que lograron mayor aceptación entre los teó-
logos1 0 9. La primera recoge la noción de sacramento propuesta por 
San Agustín1 1 0, que dice: sacramentum id est sacrum signum, la cual 
sufre modificaciones y se expresa de esta otra manera: sacramentum est 
sacrae rei signum. Sería inexacto afirmar que esta última expresión 
provenga directamente del Doctor de Hipona; sin embargo, se puede 
entresacar de sus obras, como lo hace notar J . de Ghellinck111. Esta 
fórmula sirvió para implantar la noción de signo en los sacramentos y 
establecer la relación del signo con la cosa significada por él, median-
te la adición del término res, de capital importancia. Por estas razo-
nes, con ella se dio un paso adelante en la precisación del término de 
sacramentos de la Nueva Ley; sin embargo, todavía resulta incomple-
ta porque le hace falta aludir a la eficacia de esos signos. Al faltarle 
esto, se corre el peligro de concebirlos como ritos puramente simbó-
licos, vacíos de la realidad por ellos significada, peligro en el que incu-
rrió Berengario112. Hay que advertir que San Agustín no negaba la 
causalidad de los sacramentos, pues la afirma cuando dice: virtus autem 
quaeper ista operaturm. Lo que ocurre es que no hace alusión expresa 
a ella en su definición. 
La otra corriente teológica se apoya en la fórmula redactada por 
Berengario de Tours que dice: sacramentum invisibilis gratiae visibilis 
forma, que atribuye a San Agustín de modo genérico114 -in quadam 
epístola- . Esta expresión no se encuentra en ninguna de las obras del 
doctor africano, aunque puede resultar de la yuxtaposición de térmi-
nos entresacados de sus escritos115. Posteriormente, Pedro Abelardo la 
recoge y modifica sustituyendo el término forma por el de signo y 
propone la siguiente definición: visibile signum invisibilis gratiae Dei116. 
Como se puede observar, aquí la cuestión de fondo que se plantea, 
nos parece, es el esfuerzo por encontrar la relación que hay entre el 
signo sacramental y aquello que viene significado por el sacramento 
que es la gracia. 
En conclusión, en ese tiempo la teología contaba solamente con 
dos definiciones acerca de lo que sea un sacramento, las cuales sufrie-
ron modificaciones y adquirieron distintos significados al pasar por 
las diversas escuelas y autores de la época. La reacción en contra de las 
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ideas de Berengario, por una parte, y la cuestión en torno a las 
reordenaciones por el problema de las investiduras118, por otra parte, 
fueron las causas que movieron a los teólogos a buscar una noción 
precisa del término sacramento orientando sus esfuerzos a resolver el 
problema de la eficacia y de la validez de los distintos ritos eclesiásti-
cos. 
3. La definición propuesta por Hugo de San Víctor 
3.1 Consideraciones previas 
Para llegar a una definición completa de los sacramentos de la Nueva 
Ley, era necesario reunir los elementos válidos de las dos definiciones 
precedentes, esto es, su carácter simbólico (signos) y su aspecto diná-
mico (la gracia), sin olvidar su origen causal o institución hecha por 
Cristo. A esta tarea se dedica con empeño nuestro autor. 
a) En su obra De sacramentis christianae fidei, el maestro Victorino 
recoge la definición de origen agustiniano, que dice: sacramentum est 
sacrae rei signum, y considera que no se trata propiamente de una 
definición, porque se puede aplicar tanto a las palabras de la Sagrada 
Escritura, como a las cosas sagradas, etc., y, por tanto, no es exclusiva 
de ellos1 1 9. Por este motivo, rechaza la definición del obispo de Hipona. 
b) En su obra De sacramentis legis naturalis et scriptae se pregunta: 
«¿Por qué se dice que el sacramento es el signo de una cosa sagrada?» 
Y responde: «Porque por medio de aquello que se juzga de una mane-
ra visible se significa otra cosa que es interior e invisible»120. Conside-
ra el sacramento no tan sólo como simple signo, sino que se fija en la 
relación que existe entre el signo como tal y aquello (la gracia) que 
viene significado por éste. 
c) En su obra De arca Noe morali, encontramos un pasaje que 
muestra haber sido tomado de San Isidoro de Sevilla, cuando contra-
pone los sacramentos del Antiguo Testamento con los del Nuevo Tes-
tamento. Este pasaje dice así: «Se llaman sombra aquellas cosas ante-
riores al advenimiento de Cristo que se contenían en la ley natural y 
en la ley escrita de una manera corporal y visible prefigurando lo que 
ahora, después del advenimiento de Cristo, en el tiempo de la gracia, 
actúan corporal y visiblemente»121. Y continúa diciendo: «Nuestros 
sacramentos son llamados cuerpo porque ahora en la Iglesia actúan 
visiblemente. Pero el Espíritu Santo es el que, por la gracia de Dios, 
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en los sacramentos visibles actúa de manera invisible». La inspiración 
isidoriana nos parece clara puesto que encontramos los mismos ele-
mentos que aquél recoge en su definición123. 
d) Finalmente, al hablar de los sacramentos que se dan en el tiem-
po de la gracia, Hugo de San Víctor, dice: «Para discernir lo que sea 
un sacramento, es preciso buscar estas tres cosas: la semejanza natural, 
la institución y la santificación, cosas que a todo sacramento y sólo a 
él convengan. La aptitud natural de la materia viene dada desde la 
creación, la significación propia es puesta por el Salvador y la santifi-
cación viene por las palabras del ministro (...)»124. De aquí es impor-
tante resaltar la mención expresa que hace de su institución por Cris-
to y la eficacia de estos medios para la salvación. 
3.2 Definición en sentido propio y análisis 
a) Intentando hacer su definición de sacramento para los medios 
que confieren la santificación del alma, puesto que no todos los sig-
nos son sacramentos, se pregunta: «¿Qué relación hay entre el signo y 
el sacramento?» Y responde: «El signo sólo significa su origen, es de-
cir, aquello que le viene por la institución; el sacramento, además, 
representa aquello que le viene dado por la semejanza. Por otra parte, 
la cosa-signo puede significar, no conferir. En consecuencia, en el 
sacramento no sólo existe la significación sino también la eficacia, de 
tal manera que, al mismo tiempo, no sólo significa la institución, 
sino también representa la semejanza e incluso confiere la santifica-
ción» 1 2 5. Este texto tiene el mérito de reunir los siguientes elementos: 
1. La relación que hay entre el signo y la cosa significada por él, 
mediante una razón de semejanza. 
2. El significado exclusivo que tiene el elemento material, es decir, 
la significación propia, que le viene dada por una institución expresa 
de Cristo. 
3. La eficacia del sacramento, puesto que no es simplemente signo 
de algo, sino que confiere realmente aquello de lo que es signo. 
Todos estos elementos, ciertamente, los encontramos dispersos en 
la tradición teológica y, sobre todo, a partir de la controversia con 
Berengario. Baste citar autores como Durando deTroarn, Hildeberto 
de Lavardin, Hugo de Amiens, etc. 1 2 6 Por ello, no es una novedad, 
pero sí es meritorio el haber reunido dichos elementos, que más tarde 
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recogerán los documentos del Magisterio diciendo: «Los sacramentos 
son signos sensibles y eficaces de la gracia, instituidos por Cristo»1 2 7. 
b) Algunos años después, en su obra cumbre De sacramentis 
christianae fidei, busca transformar aquella primera descripción sobre 
los sacramentos de la Nueva Ley por una definición técnica, como 
veremos en seguida. 
Después de considerar las definiciones que se han dado acerca de 
este tema, propone la siguiente definición: «Si alguno quiere definir 
completa y perfectamente el sacramento, puede decir: EL SACRA-
MENTO ES EL ELEMENTO CORPORAL Y MATERIAL PRO-
PUESTO SENSIBLEMENTE QUE REPRESENTA POR LA SE-
MEJANZA, QUE SIGNIFICA POR LA INSTITUCIÓN Y QUE 
CONTIENE POR LA SANTIFICACIÓN LA GRACIA INVISI-
BLE Y ESPIRITUAL...» Y concluye diciendo: «...Esta definición se 
reconoce como propia y perfecta al grado que le conviene a todo 
sacramento y sólo a él. Así, cualquier cosa que posee estas tres cosas es 
un sacramento, y lo que carece de ellas no se puede llamar sacramento 
con propiedad»128. 
Es a Hugo de San Víctor a quien se debe el mérito de haber sido el 
primero en ofrecer una definición de sacramento en sentido estric-
to 1 2 9 . Con su definición, destaca el elemento simbólico de San Agus-
tín (elemento sensible que representa y significa) y el elemento diná-
mico o causal de San Isidoro (cierta gracia invisible y espiritual). Ade-
más, incluye la institución hecha por Cristo {ex institutionesignificans), 
que faltaba en los dos autores anteriores. Sin duda ninguna, esta fór-
mula constituye un gran progreso en la evolución histórica de la defi-
nición de sacramento. No obstante, tiene algunos defectos que será 
necesario corregir para llegar a una definición completa. 
c) Análisis de la definición 
Para discernir qué sea un sacramento, dice Hugo, es preciso buscar 
estas tres cosas: la semejanza natural, la institución y la santificación, 
cosas que a todo sacramento y sólo a él convienen130. 
1. Para que haya semejanza entre el signo y lo significado, hace 
falta que la materia del sacramento tenga una aptitud natural para 
significar lo que va a representar. Por ejemplo, el agua tiene la cuali-
dad natural de limpiar y puede, por ello, representar las gracias del 
Espíritu Santo. De manera semejante a como aquélla limpia las sucie-
dades del cuerpo, ésta limpia las manchas del alma 1 3 1. 
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2. Es necesaria la institución, hecha por quien tiene autoridad, 
pues de lo contrario no se sigue la significación propia y expresa que 
tiene cada sacramento. Por ello, el Salvador instituyó el agua como 
elemento que sirve para significar la limpieza del alma. A partir de tal 
momento, el agua no sólo tiene la cualidad material y natural de sig-
nificar la limpieza, sino que se le añade, por institución divina, el 
poder significar la gracia espiritual que purifica el alma 1 3 2. 
3. Confiere la santificación. La aptitud natural del elemento y su 
institución divina no son suficientes para realizar el sacramento como 
remedio eficaz. Se requieren las palabras de la bendición para que el 
elemento sea santificado y se llene de gracia; entonces, porque contie-
ne la gracia, tiene capacidad de conferirla133. Así, conviene considerar 
estas tres cosas en los demás sacramentos. 
Según queda dicho, se puede concluir que el maestro Hugo conci-
be al sacramento como: a) un elemento material, b) un continente de 
la gracia, c) un signo sensible y eficaz de la gracia. 
a) Por lo que se refiere al punto primero, nuestro autor llama sa-
cramento al «elemento material», puesto que dice que el sacramento 
consiste en: «corporale vel materiale elementum foris sensibiliter 
propositurm. Esto dificulta aplicar la definición a los sacramentos que 
no tienen elemento material, por ejemplo, la Penitencia. En realidad, 
debería decir que se trata solamente de lo que en la «teoría hilemórfica» 
se designa como «materia» del sacramento134. No obstante, sería in-
justo insistir demasiado en esto atribuyéndole a Hugo una concep-
ción materialista del sacramento, aún cuando en sus escritos da pie 
para hacerlo. Expresamente afirma que no se trata de cualquier ele-
mento material, sino del instituido por Cristo, que debe incluir ade-
más la bendición del ministro para llenarse de gracia. No queremos 
decir con esto que la definición de Hugo sea perfecta, aunque él así lo 
piense: haec definitio ita propria acperfecta. Antes de tildarle de mate-
rialista, queremos decir tan sólo que su definición debe entenderse en 
todo su contexto, pues expresamente indica los tres elementos o con-
diciones que propone para todo sacramento, y esto es un avance para 
la doctrina de su tiempo. 
b) Con relación al segundo punto, al considerar a los sacramentos 
como «continentes de la gracia», ciertamente con esa expresión se 
puede favorecer aquélla semejante de Isidoro que los contempla como 
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vasa gratiae, y entonces se puede deformar la verdadera naturaleza de 
los sacramentos cristianos, puesto que el elemento material no ten-
dría significación propia y sería tan sólo algo inerte sin una razón 
propia de ser. Cuando nuestro autor afirma que el sacramento es «como 
el vaso que contiene la medicina», está recurriendo a un modo de 
decir, aunque impropio, que algo tiene que ver el elemento material 
al que se le han añadido las palabras de la bendición. Y en esto sigue a 
San Agustín1 3 5: «Accedit verbum ad elementum ut sit sacramentum». 
En el momento de su realización, Dios produce en los sacramentos la 
gracia que ha de santificar al sujeto; por eso, el elemento material 
viene a ser como el vaso en el que se contiene la medicina; sin embar-
go, añade: «non exsuo sanantquia vasa aegrotum non curant sed medi-
cina»116. En cuanto a la causalidad, de lo anterior se puede desprender 
una instrumentalidad inerte. Pero a mi juicio, lo importante, es la 
afirmación de que los sacramentos son «realmente eficaces», ya que 
contienen la gracia en virtud de la santificación que reciben, y por 
eso, la confieren137, aunque la explicación teológica aún sea deficien-
te. Son, por tanto, unos remedios eficaces. Otro tema será el poder 
dilucidar el modo de su eficacia y la causalidad de los mismos. 
c) Por lo que se refiere al punto tercero, es decir, a considerar el 
sacramento como «signo sensible y eficaz de la gracia», en su defini-
ción Hugo habla tan sólo de cierta o «alguna» gracia (aliqua...gratia) 
invisible y espiritual. Esta vaga expresión también puede aplicarse, 
por ejemplo, al agua bendita, a la señal de la cruz, etc. 1 3 8. Sin embar-
go, en su contexto afirma: «Todo sacramento posee una semejanza 
desde el momento en que se ha hecho; posee la institución por la 
dispensación que se le ha añadido; posee la santificación por las pala-
bras que se dicen o por el signo de la bendición» 1 3 9 . Es la bendición 
del sacerdote -previa la institución- sobre el elemento material, la que 
hace que el elemento se llene de gracia y por ello contiene la gracia y 
la confiere al sujeto que recibe el sacramento: «contiene la gracia espi-
ritual por la santificación»140. Considerados a la vez todos estos ele-
mentos141, en los sacramentos de la Nueva Ley, no se pueden confun-
dir fácilmente con el agua bendita o la señal de la cruz. Lo que se debe 
destacar sobre este punto es que las enseñanzas del Victorino sirvieron 
al autor de la Summa y a Pedro Lombardo, que fijándose en el sacra-
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mentó como signo eficaz pudieron hablar de ellos como causa de la 
gracia. 
Si Hugo no desarrolló más el tema de la eficacia no fue tanto por 
su concepción material del sacramento, cuanto por una incapacidad 
de las categorías filosóficas de la época, que no podían concebir la 
gracia de otro modo más que directamente producida por la Causa 
primera, sin posibilidad de intervención de las causas segundas, que 
no se conocían o no se habían elaborado suficientemente. El estudio 
de los autores posteriores al maestro Hugo permite ver cómo 
reconsideran la idea de signo, buscando en la eficacia del signo sacra-
mental la nota específica y distintiva para la definición de sacramen-
to. 
Para Hugo de San Víctor, un sacramento no es, de manera gene-
ral, un signo de la gracia, sino, y esencialmente, un elemento material 
que viene santificado por las palabras de la bendición. Por esta razón, 
el principal defecto de su definición radica en que no pone esencial-
mente la dependencia del sacramento en la idea de signo sino en la de 
elemento material. Los 'defectos' de su definición vienen corregidos, 
posteriormente, en la Summa sententiarum142, de autor anónimo, pro-
bablemente de Otón de Luca, hacia 1148, quien se expresa de la si-
guiente manera: Sacramentum estvisibilisforma invisibilis gratiae in eo 
collatae, quam scilicet conferí ipsum sacramentum. Non enim est 
solummodo sacrae rei signum, sed etiam efficacia. Et hoc est quod distat 
inter signum et sacramentum. Como se observa, para este autor, el sa-
cramento no es ya un «elemento corporal o material» sino simple-
mente la forma visible de la gracia invisible; precisando, además, que 
los sacramentos contienen la gracia no de una manera pasiva, sino en 
el sentido que la confieren y no una gracia genérica sino la propia de 
los sacramentos. Es justo decir que nuestro autor, de otro modo, dice 
también lo mismo: in sacramento autem non sola significatio est sed 
etiam eficacia143. Y en otro lugar señala: «los sacramentos operan la 
santificación porque contienen la gracia y, por ello, son eficaces»144. A 
pesar de ello, la definición de Hugo no tiene la claridad que el autor 
de la Summa llega a alcanzar. 
La definición del maestro Hugo no mereció la aprobación unáni-
me de los teólogos posteriores, sin embargo, influyó notablemente 
por la aportación que hace de los elementos que hemos reseñado. El 
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autor anónimo de la Summa aunque rechaza las particularidades de la 
definición hugoniana, no obstante, incluye los conceptos de signo y 
eficacia de los sacramentos145. Las precisaciones terminológicas y con-
ceptuales de la Summa las encontramos en Pedro Lombardo, quien 
dirá que el sacramento es un signo de la gracia de Dios y expresión 
visible de la gracia invisible, siendo a la vez imagen y causa de la mis-
ma 1 4 6 . Por vez primera, en la definición de sacramento encontramos 
de modo explícito el término «causa», el cual da lugar al estudio del 
tema de «la causalidad» de los sacramentos. 
Después de una larga y progresiva evolución, se llega así a una 
definición completa de sacramento, en la cual se expresan sus tres 
elementos esenciales: el simbólico de San Agustín, el causal de San 
Isidoro y el de la institución por Cristo de Hugo de San Víctor. 
IV. LA COMPOSICIÓN DEL SACRAMENTO 
Nos resta tratar de la composición del sacramento, formado por el 
elemento sensible y las palabras, del modo de su eficacia y, por últi-
mo, de la intención requerida en el ministro. 
1. La composición del signo sacramental 
Al preguntarse qué cosa sea el sacramento, Hugo dice que se de-
ben considerar dos cosas: los elementos con los cuales se constituye el 
signo -lo que se ve y percibe con los sentidos- y lo que viene significa-
do por el signo, que es la gracia147. Veamos lo primero. ¿Qué es lo que 
se percibe y se ve mediante los sentidos? Lo que se muestra a los sen-
tidos es el signo visible y material que recibe el nombre de sacramentum. 
Y se pregunta: ¿qué características debe tener?, ¿cómo se confecciona? 
A esto responde diciendo: Para que haya sacramento propiamente 
dicho se requieren tres cosas: un elemento material que tenga la cua-
lidad natural de representar algo, que por institución expresa posea 
un significado preciso y, finalmente, que reciba la santificación me-
diante las palabras pronunciadas por el ministro148. En consecuencia, 
podemos decir del signo sacramental, por cuanto se refiere al elemen-
to material, se constituye de dos partes: a) El elemento material, visi-
ble, que se percibe mediante los sentidos, y b) las palabras, mediante 
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las cuales viene la santificación al elemento. Para el Victorino, por 
tanto, se da una doble composición de cosas y de palabras. 
a) El elemento material 
La materia de todos los sacramentos está constituida por rebus, 
factis o dictis149 (del primer caso sería: agua, aceite, pan y vino; del 
segundo: el signo de la cruz, elevar las manos para orar; del tercero, la 
invocación de la Trinidad u oraciones semejantes). ¿Hay aquí alguna 
contradicción respecto de lo que hemos dicho al hablar de la doble 
composición del signo formado por cosas y palabras? No hay contra-
dicción, porque esto lo dice respecto de todos los sacramentos, enten-
didos en sentido amplio; en cambio, al usar el término en sentido 
restringido, el signo se forma sólo por cosas y palabras150. 
b) Las palabras 
Respecto a las palabras que se añaden a los elementos sensibles, el 
maestro Hugo recoge el famoso texto de San Agustín: «acceditverbum 
sanctificationis ad elementum et fit sacramentum»^. El elemento no 
puede ser más que elemento, y no puede ser sacramento hasta que 
reciba las palabras por las que le viene la santificación152. Por tanto, las 
palabras son el elemento constitutivo y formal por las cuales el ele-
mento se hace sacramento. Y esto porque «(...) dichas palabras son la 
misma palabra de Dios (...) ¿Acaso, dice, la palabra de Dios que creó 
todas las cosas y por ella subsisten no puede también santificarlas?»153. 
Luego, queda claro que las palabras pronunciadas por el ministro son 
la misma palabra de Dios, y es la palabra la que santifica al elemento. 
Ahora bien, sigue diciendo: si es el ministro el que pronuncia las pa-
labras y por ellas se santifica el elemento, parece hacer más el hombre 
que Dios, lo cual sería absurdo e inconveniente, si lo que hace el 
hombre no lo hiciera también Dios. El sacerdote es tan sólo ministro 
de dispensación, ya que el sacramento no depende de los méritos ni 
de la virtud del ministro, sino de la virtud santificadora de Dios 1 5 4. 
Cabe hacer también aquí la observación que señalamos a propósi-
to de la materia. Si todos los sacramentos -principales y menores- son 
santificados por la palabra de Dios, ¿qué diferencia hay entre unos y 
otros?; ¿acaso todos contienen la gracia? A esto el mismo Hugo res-
ponde negativamente con las siguientes razones: 
1. Porque la palabra que se pronuncia se hace unas veces como 
invocación, otras depende de la fe del que las pronuncia y otras, in-
cluso, la santificación se produce sin la pronunciación de las palabras. 
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2. Además, se requiere que los elementos reúnan ciertas condicio-
nes. 
3. Las palabras, para los sacramentos principales, deben ser con-
cretas y determinadas155. 
En conclusión, el maestro Hugo concibe el signo sacramental se-
gún una doble composición de cosas y de palabras, de res et verba, 
pero eso no debe entenderse según la analogía aristotélica de la com-
posición hilemórfica de las cosas156, sino sólo como el elemento inde-
terminado y el elemento determinante del sacramento. 
2. El sacramento como signo eficaz 
Estudiamos, ahora, el otro elemento que es interno y que no se ve, 
que es la gracia, y que por la fe creemos que está en el sacramento y a 
través del cual recibimos sus efectos saludables. En terminología clási-
ca, se denomina res sive virtus sacramenta7. 
Lo que confieren los sacramentos es precisamente la gracia. Ahora 
bien, se puede distinguir, y de hecho se distingue, la gracia como 
efecto operado por el sacramento y la naturaleza misma de esa gracia; 
igualmente, se puede considerar el sacramento como signo eficaz de 
la gracia y, además, el modo como se produce o se causa dicha gracia. 
Estas cuestiones fueron elaboradas de un modo mejor y más preciso 
por los teólogos posteriores a la época que estamos considerando. 
Hugo de San Víctor no considera de modo explícito todas las cues-
tiones que acabamos de referir. Él sencillamente afirma que los sacra-
mentos son signos eficaces de la gracia y con ello recoge las ideas de la 
tradición teológica y las pone de manifiesto. Aporta con ello una con-
sideración de primera importancia para la especulación ulterior, por-
que una cosa es la eficacia del sacramento y otra es el modo como éste 
causa o produce la gracia. Veamos concretamente y de modo explíci-
to lo que el Victorino enseña. 
2.1. El sacramento como continente de la gracia 
En virtud de las palabras de la bendición, afirma Hugo, todo sa-
cramento contiene la gracia, y por ello la «confiere», razón por la cual 
es siempre eficaz158. A nuestro juicio, el empleo del término conferre 
es de suma importancia porque expresa la fecundidad espiritual de los 
sacramentos cristianos y, porque después se recogerá en los documen-
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tos del Magisterio159. Esta expresión permitió, además, desarrollar el 
tema de la causalidad de los sacramentos. Desafortunadamente, di-
cho término se perdió al cambiarlo en la definición por este otro: 
continens (...)gratiam160. La expresión «contener la gracia», pensamos, 
no implica la idea de la causalidad, pues simplemente dice que está en 
el sacramento y por ello se «contiene» de modo semejante a como el 
vaso contiene la medicina que ha de curar al enfermo. En el pensa-
miento de Hugo no aparece la idea de causalidad de la gracia, porque 
la producción de la misma es obra de Dios, por ello, los sacramentos 
(recipientes) no curan por sí mismos, sino por la gracia de Dios 1 6 1. 
Estamos ante la idea de «sacramento depósito», es decir, el sacramen-
to se limita a contener la gracia, pero no ejerce una causalidad pro-
piamente hablando. Por tanto, no habla en términos de causalidad 
sino tan sólo del efecto que producen. Es por la bendición del sacer-
dote sobre el elemento material como se llena de gracia y por esto es 
capaz de santificar, puesto que da aquello que contiene162. Dios es el 
autor de la gracia y es quien realmente nos santifica; el sacerdote es 
tan sólo un ministro que coopera en la dispensación de la gracia. Los 
sacramentos, por esto, son elementos materiales que reciben la gracia 
por medio de las palabras y por ello son eficaces . 
2.2 La gracia y sus diversos significados 
Nos preguntamos entonces: ¿Qué es la gracia? ¿Cuál es el concep-
to que el maestro Hugo tiene acerca de la gracia sacramental? Leyen-
do atentamente sus obras, hemos comprobado que no tiene una ex-
plicación propiamente dicha sobre tal punto. Concibe la gracia de 
modos diversos, pero no hay una explicación sobre la gracia sacra-
mental. Habrá que esperar todavía un siglo, hasta la Summa hallensis, 
para encontrar una formulación técnica y sistemática de la gracia. 
Recogemos a continuación las diversas nociones que sobre la gra-
cia nos ofrece. 
a) Gratia creatrix: «Por la gracia creadora fueron hechas todas las 
cosas que no eran. La gracia creadora otorga un cierto bien a las co-
sas»1 6 3. 
b) Gratia salvatrix: Es aquella por medio de la cual son restauradas 
las cosas que se habían corrompido: restaura las cosas que en un prin-
cipio la materia corrupta perdió e inspira los bienes que espera alcan-
zar1 6 4. 
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c) Gratia reparatrix: Es aquélla por la que se forman las virtudes 
que se añaden a la naturaleza y en donde la buena voluntad del hom-
bre es el instrumento y el Espíritu Santo el artífice165. 
d) Gratia Christi. La explica al tratar sobre la Iglesia y dice que es 
aquélla que viene a los fieles que son incorporados a su cuerpo místi-
co por medio del sacramento del Bautismo y de la Eucaristía. Así 
como el espíritu del hombre desciende de la cabeza para vivificar sus 
miembros, así también el Espíritu Santo viene a los cristianos a través 
de Cristo, puesto que Cristo es la cabeza y los cristianos son sus miem-
bros1 6 6. 
e) Gracia de adopción. Distingue este otro tipo de gracia para expli-
car con ella la división de la historia humana antes y después de la 
encarnación del Verbo. Dice Hugo que después de la encarnación 
vivimos en el período de plenitud de gracia, pues por Cristo nos ha-
cemos herederos e hijos adoptivos de Dios. Además, dice que luego 
hay otro estado, en la vida futura, en el que los santos conocerán y 
gozarán de la plenitud de la gracia divina1 6 7. 
f) Gracia del Espíritu Santo. Finalmente, habla de la gracia derra-
mada por el Espíritu Santo, mediante la cual se erradican los vicios 
del hombre y se fomentan las virtudes168. 
Estos tipos de gracia los concibe como creados directamente por 
Dios y en ningún momento habla de la gracia sacramental 
específicamente ni, por consiguiente, se encuentra ningún pasaje donde 
trate acerca de su naturaleza. 
Por cuanto llevamos dicho sobre la gracia de los sacramentos, po-
demos afirmar que expresamente enseña: 
1. Que se trata de una virtud infundida en el sacramento mediante 
las palabras de la bendición pronunciadas por el ministro. 
2. Que es de naturaleza espiritual, creada por Dios e infundida por 
Él, en el sacramento, en virtud de las palabras, y cuya fuerza les viene 
de ser la misma palabra de Dios. 
3. Que Dios es, por tanto, la causa primera y única de la gracia. 
Por estas razones, no da lugar a que se pueda hablar de una coope-
ración en la producción de la gracia, ni tampoco para hablar de 
causalidad alguna, puesto que en todo momento contempla la pro-
ducción de la gracia como una «acción directa» y exclusiva por parte 
de Dios. 
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Pensamos que sus explicaciones se deben al pensamiento filosófi-
co de su época, que no le permitió concebir la producción de la gracia 
de otro modo que como una acción directa de Dios, causa primera de 
todas las cosas, excluida toda causalidad segunda o instrumental. 
Concluimos este apartado diciendo que Hugo se limita a hablar 
de los sacramentos de la Nueva Ley como signos de la gracia espiri-
tual, que contienen la gracia a modo de recipientes y, por eso, sirven 
para la curación del hombre. En otras palabras, los sacramentos son 
signos eficaces pero no ex opere operato, como se dirá más tarde, sino 
que su eficacia les viene por contener y conferir la virtud espiritual o 
gracia santificadora de Dios. 
3. La intención del ministro 
El desarrollo que tuvo la teología sacramentaría en el siglo XII 
llevó también a los autores de la época a tratar el tema de la intención 
requerida en el ministro para confeccionar los sacramentos169. El ori-
gen histórico de estas consideraciones se debe, en gran parte, a los 
casos que narra la historia, especialmente de los sacramentos del Bau-
tismo y del Orden sacerdotal, cuando eran administrados por herejes, 
cismáticos, o se administraban con falacia o con burla: fallaciter vel 
mimice170. Los teólogos de la Edad Media retomaron este problema, 
planteado desde San Agustín, y le dieron soluciones distintas e inclu-
so contrarias. 
3.1 Dos soluciones opuestas 
Los teólogos se preguntaron: ¿Es válido el Bautismo si se adminis-
tra por diversión o sin reverencia?171 A esta cuestión respondieron de 
manera contraria. 
Unos sostenían que «no se requiere la intención» del ministro para 
la confección del sacramento. Esta opinión fue defendida, entre otros, 
por Rolando Bandinelli, que llegó a ser el Papa Alejandro III. Éste 
decía: «Para que el Bautismo sea válido, es suficiente que el rito bau-
tismal sea hecho de acuerdo con las prescripciones establecidas por la 
Iglesia, y si el sujeto que se bautiza es un adulto, debe tener la inten-
ción de recibirlo. Por el contrario, si el que se bautiza es un niño, no 
se requiere en él ninguna intención ni tampoco hace falta que tenga 
intención el ministro que lo bautiza»172. Lo mismo decía el Cardenal 
Robert Pulleyn1 7 3. Durante un tiempo, prevaleció esta enseñanza, 
puesto que pesaba mucho el prestigio del futuro pontífice. 
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Otros sostenían «la necesidad absoluta de la intención» para con-
feccionar el sacramento, opinión que después prevaleció. Esta postu-
ra fue defendida por Hugo de San Víctor, Pedro Lombardo, Alejan-
dro de Hales, San Buenaventura y Santo Tomás de Aquino 1 7 4. 
Para bautizar válidamente, dice el maestro Hugo, «No basta con 
hacer las ceremonias del rito bautismal, sino que se requiere además 
'la intención de bautizar'; de otra forma, la administración del sacra-
mento no sería un acto racional, pues no puede decirse que se hace 
una cosa cuando no se tiene la intención de hacerla, a lo más se imita 
exteriormente. Sostener lo contrario sería ridículo»175. Y continúa di-
ciendo: «Algunos hombres ignorantes aplicaron esta solución a la Eu-
caristía, exagerándola aún más. Así, pensaban que era suficiente que 
cualquier persona pronunciase las palabras sacramentales sobre el pan 
y el vino, sin importar la intención que tuviese, para consagrar válida-
mente; como si no hiciera falta la intención, sino tan sólo la realiza-
ción del rito» 1 7 6. Estos argumentos, y otros que se añadieron después, 
permitieron definir de modo más preciso la naturaleza de la inten-
ción requerida en el ministro 1 7 7, como luego explicarán Pedro 
Lombardo, Alejandro de Hales, Santo Tomás de Aquino, etc. 
Podemos concluir que está fuera de toda duda el pensamiento de 
Hugo sobre este particular, porque afirma claramente la necesidad, 
por parte del ministro, de tener la intención para confeccionar el sa-
cramento, pues de lo contrario se hace una ceremonia externa sin 
valor espiritual, y hay ablución pero no hay Bautismo178. 
3.2 El ministro como dispensador de la gracia 
En la confección de los sacramentos, el ministro no lo hace nunca 
en nombre propio, sino que, dicho en términos precisos, que se ela-
borarían más tarde, actúa inpersona etin nomine Christi179. ¿Qué piensa 
el maestro Hugo sobre el particular? Dice lo siguiente: «El sacerdote 
no santifica per se ni in suo, porque ni obra solo, ni su propia virtud es 
la que opera la santificación»180. Y continúa: «Ninguno diga de qué 
modo el hombre santifica, cuando es Dios el que santifica por medio 
del hombre. Porque en esto el hombre hace aquello que Dios hace 
por medio de él. Pues lo que el hombre hace por sí y de suyo, no lo 
hace en verdad, porque por sí y de suyo no hace sino el mal. Por el 
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contrario, Dios sólo hace maravillas»181. «El ministro es, por tanto, un 
intermediario, un ministro de dispensación de los dones, pero no un 
autor de los dones»182. 
De lo dicho se desprende que la eficacia del sacramento la hace 
depender de la virtud de la palabra de Dios, y no de la acción o cuali-
dades del ministro. Cuando éste pronuncia las palabras de la bendi-
ción sobre el elemento para santificarlo y llenarlo de gracia, no es la 
virtud del ministro la que actúa, sino que son las palabras, pronuncia-
das por el ministro, la misma palabra de Dios, y ésta es la que santi-
fica y, por ello, es siempre eficaz183. 
Por la misma razón, continúa diciendo: «Cuando hay intención 
de bautizar, aun cuando no se administre el sacramento con la reve-
rencia debida, hay sacramento, pues lo que se hace completo queda 
hecho, aunque con culpabilidad por parte del ministro, ya que lo que 
hace no lo hace con dignidad»1 8 4. Queda entonces claro que la santi-
dad del sacramento no depende de los méritos del ministro, sino de la 
virtud santificadora de Dios, lo cual quiere decir que si se ponen to-
das las condiciones requeridas para la confección del sacramento, a 
saber: la materia o elementos adecuados, las palabras de la bendición 
y la intención de confeccionarlo, el sacramento se opera, aunque el 
ministro lo realice sin la reverencia que la Iglesia le pide 1 8 5. Por parte 
del ministro hay culpa si actúa sin la debida dignidad, pero hay sacra-
mento. 
Respecto a las disposiciones requeridas en el sujeto -en el caso de 
los adultos- para recibir los sacramentos, no vemos necesario tratar 
sobre ello, puesto que la tradición teológica186 y también nuestro au-
tor son unánimes en considerar la necesidad de tener la intención 
para recibirlos. 
* * * * * 
En el presente estudio hemos expuesto el pensamiento de Hugo 
de san Víctor sobre la naturaleza de los sacramentos de la Nueva Ley, 
tal como se muestra en sus obras y en el contexto teológico de la 
primitiva escolástica medieval. Nuestro objetivo es mostrar las ideas e 
intuiciones que sirvieron de base para el ulterior desarrollo de la doc-
trina sacramentaría. 
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Hugo de San Víctor estudia los «sacramentos» con la perspectiva 
de la historia de la salvación, es decir, desde la caída del hombre en el 
paraíso hasta la venida del Redentor, y desde entonces hasta el final 
de la historia. Diversos los tiempos, diversos los sacramentos; por ello, 
estudia su diversidad tanto en sus clases como en sus efectos, en su 
obligatoriedad, en su necesidad, y todo según la pregunta que él mis-
mo se hace: qualiter sit reparatus homo? 
Con una visión del mundo donde la providencia interviene para 
sanar a los hombres del pecado, concibe los «sacramentos» según di-
versos significados. Los entiende, bien como los medios queridos por 
Dios y dejados al hombre para curarlo de su enfermedad, bien como 
los medios necesarios y específicos, instituidos por Cristo, mediante 
los cuales el hombre alcanza su salvación. Estos medios se sucedieron 
unos a otros, desde el paraíso hasta llegar al tiempo de la gracia, en el 
cual cesaron los anteriores para ser sustituidos por otros mejores y 
más perfectos.a los que ya no sucederán otros nuevos. Al estudiar los 
sacramentos de la Nueva Ley se esfuerza por distinguir con precisión 
sus notas características: los explica como aquellos medios que no 
sólo significan la gracia sino que la contienen y, por ello, son capaces 
de conferirla. De entre los muchos ritos y ceremonias que hay en la 
Iglesia, distingue los sacramentos necesarios para la salvación de aqué-
llos «otros» que sólo son útiles para la devoción o para la dignidad de 
las ceremonias litúrgicas. Los clasifica en tres grupos: ad salutem, ad 
exercitiumy ad officium, llamando sacramentos propiamente dichos a 
los primeros, y sacramentos menores a los restantes. Estas clasificacio-
nes descritas de manera sistemática sirvieron de apoyo para elaborar 
la lista del número septenario de los sacramentos cristianos. 
El punto culminante de sus especulaciones es la definición de sa-
cramento de la Nueva Ley, intentando una fórmula que convenga 
omni sacramento solique. Reúne en ella las nociones de signo, de signo 
de cosa sagrada, de signo visible de la virtud invisible que se opera y, 
sobre todo, pone el acento en considerar al signo sacramental como 
signo eficaz que confiere la gracia. En particular, señala en su defini-
ción como condiciones para todo sacramento: 
1. Ser un elemento material, instituido por Cristo. 
2. Ser un continente de la gracia. 
3. Ser un signo sensible y eficaz. 
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Pensamos que a pesar de las deficiencias que presenta, Hugo de 
San Víctor marca un paso importante en el desarrollo de la doctrina 
sacramentaria al recoger y sistematizar todos estos elementos que es-
taban dispersos en la tradición teológica anterior a él. 
No obstante, la expresión corporale vel materiale elementum cierta-
mente no fue muy afortunada, pues exige de todos los sacramentos el 
que sean elementos materiales. En esto no lo siguieron los teólogos 
posteriores. Por el contrario, hallaron eco sus ideas sobre la noción 
del sacramento como signo, y como signo eficaz y, especialmente, la 
expresión con/erre. El sacramento, decía, confiere aquello que contie-
ne -de modo semejante a como un vaso que contiene la medicina 
produce la curación del enfermo-. No obstante, su explicación se quedó 
corta, pues atribuye a los sacramentos el papel de simples recipientes 
o continentes de la gracia. En su descargo debemos decir que las cate-
gorías filosóficas de su tiempo no le permitieron vislumbrar el desem-
peño que podían realizar los instrumentos considerados como causas 
segundas. 
Por lo que se refiere a la conveniencia de que sean signos sensibles, 
aduce tres razones que luego se harían clásicas en teología: «para nues-
tra humildad, para nuestra enseñanza y para nuestra devoción». En 
cuanto a la composición del signo sacramental, dice que se constituye 
por dos elementos: cosas y palabras, un elemento material instituido 
por Cristo y las palabras del ministro, que son eficaces por ser ipsum 
verbum Dei. Finalmente, defiende la necesidad, por parte del minis-
tro, de tener la intención de confeccionar el sacramento, a pesar de la 
oposición que tuvo en su tiempo. Su opinión al fin prevaleció entre 
los autores. 
A Hugo de San Víctor se debe el mérito de haber sido el primero 
en proponer una definición completa de sacramento y el haber reuni-
do los elementos dispersos de la tradición teológica anterior, logran-
do de esta manera un gran avance para la sistematización de la doctri-
na general sobre los sacramentos, de la cual se puede decir que es su 
iniciador. 
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Victor, Roma 1960; R. B A R Ó N , Étude sur l'authenticité de l'oeuvre de Hugues de Saint-
Victor «Scriptorium» 10 (1956); J . D E G H E L L I N C K , La table des matières de la première 
édition des ouvres de Hugues de Saint-Victor «Recherches de science religieuse» 1 (1910) 
270-289 y 385-396. 
14. P. S I C A R D , Hugues de Saint-Victor et son École, o.c, pp. 273-277. Dice que la edición 
de J . P. Migne es muy defectuosa, hasta el punto que no puede usarse como punto de 
partida para la edición crítica. 
326 JUAN G. RUIZ 
14 b¡ . . Cada día se afirma más la opinión que esta obra es, en gran parte, una recopilación de 
sus escritos y de las lecciones dictadas a sus alumnos durante los años que ejerció la 
cátedra en la abadía de San Víctor. Cfr. F. E. C R O Y D O N , Abbot Laurence ofWestminster 
and Hugh of St. Victor «Medieval and Renaissance Studies» 2, (1951) 169-171 ; B. 
BISCHOFF, Aus der Schule..., o.c, 246-250. 
15. Cfr. D. V A N D E N E Y D E N , Essaisurlasucc..., o.c, pp. 93-94, 96 -97 , 100 . Sobre la fecha 
de composición no hay acuerdo definitivo. Este autor concluye después de un estudio 
comparado que el tratado debió terminarse antes del conflicto surgido entre Abelardo 
y San Bernardo en el invierno de 1138-1139 . 
16. Los diversos manuscritos que se hicieron de esta obra ejercieron un influjo considera-
ble en otros autores de la época y en ocasiones se copiaron "servilmente". Cfr. J . D E 
G H E L L I N C K , Le mouvement..., o.c. pp. 533-537. 
17. Cfr. P L 176, 173-618. 
18. Cfr. P L 176, 184B. 
19. Sciat quia quandiu morbus est, tempus medicinam est. (PL 176, 313D) 
20. Cfr. P L 176, 183B. 
21 . De his loquitur omnia divina scriptura, et de his etpro his facta est omnis divina scriptura; 
quia, quemadmodum librigentilium opera conditionis investigant, ettractant, sic divina 
eloquia ad opera restaurationis tractanda et commendanda máxime operam dant. (P L 
176, 204B) 
22. Quattuor igitur sunt per quae sermo subsequens ordine decurrere debet, id est primum 
quare creatus sit homo; deinde qualis creatus sit; deinde qualiter lapsus sit; postremo autem 
qualiter sit reparatus. (P L 176, 205A, 206B) 
23. ... multa sunt alia quae de his diebus mystica dicipotuerunt.. .sed nos siquidempropositum 
habemus de sacramento redemptionis humanae. (PL 176, 203D-204A) 
24. Cfr. PL 176, 205B-205C. 
25. Cfr. PL 176, 263B. 
26. Cfr. PL 176, 263C-264C. 
27. Cfr. P L 176, 267C. 
28. Cfr. P L 176, 287B. 
29. Cfr. P L 176, 305C, 313D, 319B-C. 
30. Cfr. PL 176, 3 1 3 D . 
31. Sed Dei (...) ad salutem disponebat sic iustitiae rigorem per misericordiam temperavit. 
(PL 176, 312A) 
32. ...et non solum in id in quo fuit conditus, sed supra id etiam usquae ad illud ad quod 
conditus fuit restituetur. (P L 176, 270A) 
33. Tria ergo hie in reparatione hominis primo loco consideranda occurrunt: tempus, locus, 
remedium. Tempus est praesens vitae ab initio mundi usque ad finem saeculi, locus est 
mundus iste. Remedium in tribus constat: in fide, in sacramentis, in operibus bonis. (P L 
176, 305D, 306C) 
34. Cfr. P L 1 7 6 . 2 6 9 D - 2 7 0 A . 
35. Cfr. P L 176, 305D, 306C, 307B. 
36. Remedium in tribus constat: in fide, in sacramentis, in operibus bonis. (P L 176, 305D). 
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Los sacramentos fueron la medicina que se dio a los hombres como "remedio eficaz", 
para sanarlos. Esto mismo dice en su tratado sobre los sacramentos de la ley natural 
(Cfr. PL 176, 35B). 
37. Cfr. P L 176, 35B. 
38. Cfr. P L 176, 306C. 
39. Cfr. PL, 176, 32D-33A. 
40. Cfr. PL 176, 313D, 343B. 
41 . Potuit enim Deus salvare etiam si ista non instituisset, sed homo nullatentis salvari potest 
si ista contemneret. Homo sine his salvari non potest, sed Deus sine his salvare potest. (PL 
176, 323D) 
42. PL 176, 306C. 
43. Ergo sacramenta Christi arma sunt? Non solum arma, sed et medicamenta. Quomodo? 
medicamenta sunt, quia sanant infirmos; arma, quia protegunt sanos. (P L 176, 33D) 
44. si ergo vasa suntspiritualisgratiae sacramenta non ex suo sanant, quia vasa aegrotum non 
curant, sed medicina (PL 176, 323C) 
45. S. E H S E S , Conc. Tridentinum,o.c, ses. VI. Decr. de Iustificatione. 
AG. Cfr. M. D. C H E N U , La théologie au douzième siècle, J . Vrin, Paris 2a. edic. 1966 pp. 
64-89; J . D A N I E L O U , Essai sur le mystère de l'histoire, «La sphere et la croix» edic. du Senil 
Paris 1953. 
47. Cfr. P L 176, 312D, 313A, 313D. 
48. Sciât quia quandiu morbus est, tempus medicinam est. (PL 176, 313D) 
49. Quae sacramenta erant sub lege naturali? oblationes et sacrificia et decimae. Qua ratione 
haec sacramenta vocanturí Quia sacrae rei signa sunt. Cujus? Remissionem peccatorum. 
(PL 176, 37D; Cfr. 344BJ 
50. Cfr. PL 176, 344B. 
51. Sed quia homo perse infirmus erat, venerunt sacramentis media inter praecepta et promissa 
quae ilium adjuvarent, et ad praecepta perficienda, et ad promissa obtinenda. (PL 176, 
351C) 
52. Cfr. PL 176 ,362 B-C. 
53. Cfr. P L 176, 351D-352A, 362B-C. 
54. Cfr. P L 176, 349B. 
55. Cfr. P L 176, 349D. 
56. Cfr. P L 176, 448A. 
57. Cfr. P L 176, 327. 
58. PL 176, 326 C-D. 
59. Cfr. Ibidem. 
60. Cfr. P. P O U R R A T , La théologie sacramentaire..., o.c, p. 334, 
61 . Cfr. M. D. C H E N U , La théologie au douzième siècle, o.c. p. 64-89. 
62. Cfr. C O N C I L I O D E T R E N T O , Diarorum, actorum, epistolarum, tractatum, ed. Societas 
Goerresiana, 2a. éd., Freiburg in Br. 1964, V, pp. 835-1007. 
63. Cfr. P. P O U R R A T , La théologie sacramentaire, études de théologie positive, Paris 1908, p. 
334. 
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64. Cfr. S. Th. Ill, q. 65; Deer. proArmeniis, Dz. 695; Cone. Trident. Ses. VII, cánones 
1,4,6,8, etc. 
65. Cfr. P L 176, 311D-312A. 
66. Postquam primus parens generi humani propter inobedientiae culpam a paradiso exsulans 
venit in hunc mundum; diabolusjus tirannicum in ilio exercens (...) sed Dei providentia 
quae hunc adsalutem disponebat sicjustitiae rigoremper misericordiam temperavit (...) 
ex ipsa eipoena remedium praepararet. ( P L 176, 311D-312A) 
67. Hay una excepción para el caso del matrimonio, pues éste -dice- se instituyó primero, 
antes del pecado y, en este caso, fue tan sólo ad officium, porque la mujer fue creada 
para ayuda del varón. Cfr. P L 176, 314A. 
68. Tempus institutions sacramentorum ad eo incoepisse creditur, quo primus parens merito 
inobedientiae (...) aegrotare coepit; continuo Deus reparando in sacramentissuis medicinam 
praeparavit (...) sciatquia quandiu morbus est, tempus medicinam est. (P L 176, 313C, 
313D) 
69. Quae quidem diversis temporibus et locis ad curationem illius exhibuit; alia ante legem, 
alia sub lege, alia sub gratia. ( P L 176, 313D) 
70. et ista sacramenta suo tempore expleto cessaverunt; et alia pro illis ad eamdem sanitatem 
perfìciendam successerunt. Et rursumpost illa alia quasi novìssimae adjuncta sunt, quibus 
alia succedere non debuerunt. Vel ut medicamenta perfecta quae morbum ipsum 
consumarent etperfectam sanitatem piene restaurent. ( P L 176, 314A) 
71. Cfr. C. V A N R O O , De sacramentis in genere, Roma 1957, p. 22. • 
72. Cfr. P L 176, 319A-320. 
73. Cfr. P L 176, 322A. 
74. (...) per benedictionem virtutem in se sanctificationem suscipiunt oc deinde quam continent 
in se sanctificationem conferunt. (P L 176, 343C; Cfr. 176, 35A-B) 
75. Cfr. P L 176, 343B. 
76. Cfr. Umbra dicuntur (...) adpraefiguranda (...). (P L 176, 38D-39A) 
77. (...) aperditione quidem servabantur, sedadgloriam regni non ducebantur(...)posteriora 
effectugratiae digniora inveniuntur. (Cfr. P L 176, 38A, 343B, 448B) 
78. P L 176, 344B-C, 345B. 
79. Cfr. P L 176, 345B. 
80. P L 1 76 , 34D. 
81. Cfr. P. P O U R R A T , Theology..., o.c, p. 259. 
82. P L 176 ,318B. 
83. Cfr. J . D E G H E L L I N C K , Le mouvement..., o.c, p. 543. 
84. Cfr. A. M I C H E L L , Sacraments, DTC, o.c. (14), cois. 465-482; 485-644. 
85. Tria genera sacramentorum in prima consideration discernenda ocurrunt: sunt enim 
quaedam sacramenta in quibus principaliter salus constat et percipitur; sicut aqua 
baptismatis et perceptio corporis et sanguinis Christi. Alia sunt, quae etsi necesaria non 
sunt ad salutem (...) proficiunt tamen ad sanctificationem, quia his virtus exerceri et 
gratia ampliar acquiripotest, ut aqua aspersionis etsusceptio cineris etsimilia. Sunt rursum 
alia sacramenta quae ad hoc solum instituía esse videntur, ut per ipsa ea quae caeteris 
sacramentis sanctificandis et instituendis necessaria sunt, quodammodo praeparentur et 
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sanctificetur, vel circa personas (...)vel in Us quae ad habitum sacrorum ordinum pertinent 
initiandis, et caetera huiusmodi. (P L 176, 327A-B) 
86. Cfr. J . D E G H E L L I N C K , Hugues de Saint Victor et la Species quadriformis..., reproducido 
en Le mouvement..., o.c, pp. 537-547. 
87. Cfr. J . D E G H E L L I N C K , Le mouvement théologique du XII siecle, 2a. ed. Bruxelles 1969, 
pp. 543, 547, etc. 
88. non rei natura, sed solum ex volúntate et beneplácito Dei colligi potest. Cfr. H . N O L D I N , 
De sacramentis, t. Ill, Oenipotenti-Lipsiae 1941. 
89. Convenientissime autem factum estutseptem instituerentur sacramenta. S . Th., Ill, 65, 
a. 1. 
90. Cfr. P. P O U R R A T , Theology..., o.c. pp. 259-277. 
91. Cfr. P L 164, 879 ss. 
92. Cfr. P L 172, 1357-1360. 
93. Cfr. A. M I C H E L , Sacraments, DTC, 14, 548: H . W E I S W E I L L E R , Maitre Simon et son 
groupe, Louvain, 1937. 
94. Cfr. CAVALLERA, Le De Sacramentis de Hugues de Saint-Victor, Bull. Litter. Eccles. 41 
(1940), 207-210. 
95. Cfr. C. V A N R O O , De sacramentis..., o.c, p. 351 ; P. P O U R R A T , Theology..., o.c, p. 271 . 
96. P L 176 : Bautismo: 441D. 460C; Confirmación: 459D, 462C; Eucaristía: 461D, 
472C; Confesión: 552A; Unción de los enfermos: 577B, 580B; Matrimonio: 482A; 
Presbiterado: 428-430A. 
97. Cfr. P L 176, 314A; P O U R R A T , Theology..., o.c. p. 72. 
98. Si quis dixerit sacramenta novae legis...esseplura velpauciora quam septem...aut etiam 
aliquod...non esse veré etpropiae sacramentum...Dz 1601. 
99. Cfr. LTh K, vol. VII, 727-731; A. M I C H E L , Sacraments, DTC, 14, 485-536. 
100. De Civitate Dei, 1, 10, 11 : PL 41 , 282. 
101. Cfr. J . D E G H E L L I N C K , Pour l'histoire du mot sacramentum, Lovaina 1924; D. V A N D E N 
E Y D E N , Les definitions des sacraments..., o.c, Lovaina 1950. 
102. Sacramentum est in quo sub tegumento rerum visibilium divina virtus secretius operatur 
salutem. Ethymologie, 1, VI, c. 19, nn. 39-40 (PL 82, 255C) 
103. Cfr. J . G E I S E L M A N N , Studium zu fruh mittelalterlichen abendmahlschriften, Paderborn 
1926, 21-22. 
104. Cfr. C. V A N R O O , De sacramentis in genere, Roma 1957, p. 36. 
105. Cfr. P E D R O L O M B A R D O , Lib. Sent. IV, d 13, q. 1, PL 192, 867; S . T O M A S D E A. IV 
Sent., d 1, q. 1, c. 1, ad 1. 
106. Cfr. N . M. H A R I N G , Berengar's Definitons of sacramentum and their influence on medie-
val sacramentology, medieval studies 10 (1948) 108 - 146 ; J . G E I S E L M A N N , Die 
Eucharistielehreder Vorscholastick, Paderbon 1926, pp. 293-295. D. V A N D E N E Y D E N , 
Les definitions..., o.c. 18-31. 
107. Por ejemplo: Lanfranco de Bee (PL 150, 424), Yves de Chartres (PL 161, 148), Du-
rando de Troarn (PL 149 ,1396) , Pedro Abelardo (PL 178, 984), Guitmond deAversa 
(PL 149, 1457), etc. 
108. Cfr. D . V A N D E N E Y D E N , Les definitions..., o.c. 18-31. 
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109. Cfr. PL 41 , 282. 
110. J . D E G H E L L I N C K , Un chapitre dans l'histoire de la definition des sacraments au Xllsiècle, 
«Mélanges Mandonnet», Paris 1930, II, pp. 79-96. 
111 . Cfr. B E R E N G A R I O , Lett, a Adelmann di Liegi, in Martene-Durand, Thesaurus 
Anecdotarum, T. IV, Paris 1717, 112. 
112. Cfr. PL 42, 357. 
113. Cfr. J . G E I S E L M A N , Die Eucharistielehre der Vorscholastick, Paderbon 1926, pp. 293-
295. 
114. Cfr. PL 41 , 282; J . D E G H E L L I N C K , Un chapitre..., o.c. p. 87. 
115. Cfr. PL 178, 984B. 
116. Cfr. Por ejemplo: Yves de Chartres (PL 161, 148c, 674a), A l g e r de Lieja (PL 180, 
751c), Esteban Baugé (PL 172, 1295d), Summa Sententiarum (PL 176 , 1 17a) Pedro 
Abelardo (PL 178, 984b), etc. D . V A N D E N E Y D E N , Les définitons..., o.c, 18-31. 
117. Cfr. L. S A L T E T , Les réordinations, Paris 1907 pp. 227-231; M A N S I , Nova et amplissima 
collectio..., o.c, sobre la simonía y las investiduras en los concilios y sínodos de la 
época. 
118. «Qué cosa sea el sacramento, los doctores lo dicen con una breve descripción: el 
sacramento es el signo de una cosa sagrada» (P L 176, 317-318). 
119. Quare dicitur sacramentum sacrae rei signum? Quia per id quod foris visibile cernitur, 
aliud interius invisibile significetur. (P L 176, 34A) 
120. Umbra dicuntur illa quae ante adventum Christi sub lege naturali et sub scripta lege 
corporaliter et visibiliter gesta sunt ad praefiguranda ea quae nunc post adventum Christi 
in tempore gratiae corporaliter et visibilitergeruntur. (P L 176, 679A) 
121. Corpus vocantur ipsa nostra sacramenta, quae nunc in ista Ecclesia visibile geruntur. 
Spiritus autem est id quod gratia Dei sub visibilibus sacramentis invisibiliter operatur. (P 
L 176, 679A) 
122. Sacramentum est in quo sub tegumento rerum visibilium divina virtus secretius operatur 
salutem. (P L 82, 255C) 
123. (...) Ipsa similitude ex creatione; ipsa institutio ex dispensatione; ipsa sanctificactio ex 
benedictione. (P L 176, 318B) 
124. Quid interest inter signum et sacramentum? Signum solum ex institutione significat; 
sacramentum etiam ex similitudine repraesentat. Item signum rem significare potest, non 
conferre. In sacramento autem non sola significatio est, sed etiam efficacia; ut videlicet 
simulet ex institutione significet, et ex similitudine repraesentet, et conferai ex sanctificatione. 
(PL 176..34D-35A) 
125. Cfr. P L 149, 1396B-C; 171, 601B; 192, 1244B; etc. 
126. Cfr. DZ 695, 843a, 844-856, etc.; Pío XII, Ene. Mediator Dei, 522,537; etc. 
127. Si quis autem plenius etperfectius quid sit sacramentum deffinire voluerit, deffinirepoiest 
quod: sacramentum est corporale vel materiale elementum fòris sensibiliterpropositum ex 
similitudine repraesentans, et ex institutione significans, et ex sanctificatione continens 
aliquam invisibilem et spiritualem gratiam... haec definitio ita propria ac perfecta 
agnoscitur, ut omni sacramento solique convenire inveniatur. Omne enim quod tria habet, 
sacramentum est, et omne quod his tribus caret, sacramentum proprie dici non potest. (P 
L 176, 317D, 318B) 
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128. Cfr. H. W E I S W E I L L E R , Die Wirksamkeit der Sakramente nach Hughes von San Viktor, 
Freiburg in Br. 1932. 
129. Cfr. PL 176, 318 . 
130. Cfr. PL 176, 318 C. 
131. Cfr. P L 1 7 6 . 3 1 8 D - 3 1 9 C . 
132. Continens gratiam, efficatiam adgratiam conferendam. (P L 176, 318B) 
133. Por eso dice S. Tomàs: "No conviene seguir el parecer del maestro Hugo en este 
punto. Pudiera decirse, no obstante, que el Bautismo es el agua, considerando que 
està es el principio material, en cuyo caso seria una denominación causal". S. Th. Ill, 
66, a.l, ad 2. 
134. Cfr. PL 35, 1840. 
135. P L 176 .318B. 
136. Exsanctificationecontinensspiritualemgratiam (...) efficatiam adgratiam conferendam. 
(PL 176, 318B, 319A) 
137. Cfr. L E E M I N G S B E R N . , Principes de théologie sacramentaire. Marne, Paris 1959, 771 . 
138. Quod omne sacramentum similitudinem quidem habet ex prima eruditione; institutionem 
ex superaddita dispensatione; sanctificationem ex apposita verbi vel signi benedictione. (P 
L 176, 318B) 
139. Ex sanctificatione continens spiritualem gratiam. (PL 176, 319A) 
140. Cfr. 3., a), b) y c) de lfneas arriba. 
141. PL 176, 117. 
142. PL 176, 34D. 
143. PL 176, 318B. 
144. Comparar: PL 176, 34-35; 312 y 319 de Hugo, con PL 176, 1 17 -119 de la Summa. 
145. Cfr. E L O M B A R D O , Liber Sententiarum, 4, dist. 1, cap. 4. 
146. In omni sacramento aliud est quod visibiliter foris tractatur et cernitur, aliud est quod 
invisibiliter intus creditur etpraecipitur. Quod foris est visibile et materiale, sacramentum 
est, quod intus est invisibile et spirituale, res sive virtus sacramenti est. (PL 176, 317C) 
147. Cfr. P L 176, 318. 
148. Cfr. P L 176, 326. 
149. Cfr. P L 176, 326D-327A. 
150. Cfr. P L 176, 319A. 
151. Sacramentum est corporale vel materiale elementum (...) et ex sanctificatione continens 
gratiam. (PL 176, 317D) 
152. (...) Ipsum est verbum Dei (...) Quibus per verbum subsistentiam dedit; putas quod per 
ipsum verbum gratiam apponere non possiti (P L 176, 443C) 
153. (...) Quia sanctitas sacramenti non in meritum ministrantium, sed in Dei sanctificantis 
virtuteperficiatur. (PL 176, 457B) 
154. Cfr. P L 176, 472-473. 
155. Cfr. A. M I C H E L , Matiere etforme, DTC, X, 335-355. (Hugo de San Victor, ibid. 349) 
156. Sacramentum tantum, quodsignificat et non significatur; res tantum, quodsignificatur et 
efficitur, sed non significat; res et sacramentum, quod et significatur et ulterius significat 
332 J U A N G , R U I Z 
(S. Th. Ill, 66, a.l.) Cfr. E L Ô P E Z - R O D R I G U E Z , Penitenciay reconcilliacién. Estudio 
histârico-teolàgico de la 'res et sacramentum, Pamplona 1990. 
157. Item signum res significarepotest, non conferre. In sacramento autem non sola significatio 
est, sed etiam efficacia (...) et conférât ex sanctificatione. (PL 176, 34-35) 
158. Cfr. C O N C . D E T R E N T O , Ses. VII, Dz 849; erc. 
159. Cfr. P L 176, 317D. 
160. Vasa sunt spiritualis gratiae sacramenta, non ex suo sanant, quia vasa aegrotum non 
curant, sedmedicina. (P L 176, 323B) 
161. Cfr. P L 176, 322D. 
162. Per creatricem gratiam facta sunt quae non erant. Gratia creatrix primum naturae conditae 
quaedam bona inseruit. (P L 176, 273C); Cfr. P L 176, 187, 233. 
163. Per gratiam salvatricem reparantur quaeperierant. Gratia salvatrix et bona quae natura 
primum corrupta perdidit restaurât, et quae imperfecta nondum accepit aspirât. (P L 
176, 273C) 
164. (...) Virtutes autem quasi gratia reparatrix naturae superaddita format quia in merito 
aliquidsupra naturam accipiunt (...) (P L 176, 274B) 
165. Cfr., P L 176, 4 1 5 D . 4 1 6 B . 
166. Cfr., P L 176, 371C, 372C.612A. 
167. Cfr. P L 176, 527A. 
168. Cfr. A. M. L A N D G R A F , Dogmengeschichte der Fruhscholastick, vol. I, 3a. p. 1954, 119-
145. 
169. Cfr. C. V A N R O O , Desacramentis ingenere, 2a. éd., Roma 1960, p. 136. 
170. Cfr. P L 176, 459 A. 
171. (...) si quis baptizaretur adultus atque discretus, necessarium esset, ut baptizandi habeat 
intentionem, et erit verum baptisma sive non, dummodo illud in forma ecclesiae tradatur. 
Si veropuer est que baptizatur, eius intentio non exigitur, nec refert, utrum qui baptizat, 
habeat intentionem dandi vel non, dummodo id fiat in forma ecclesiae. Cfr. C. VAN 
ROO, De sacramentis, o.c. p. 138. 
172. Cfr. P L 186 .842B, 842C. 
173. Cfr. S. Th., III, 64, a. 9; P. P O U R R A T , La théologie sacramentaire..., o.c., pp. 371-376; 
C. V A N Roo, De sacramentis..., o.c. pp. 136-138. 
174. (...) Ridiculum autem omnino est ut, ubi intentio agendi nulla constat, opus esse dicatur, 
propter speciem quamdam assimilatam operi, non propter hoc assumptam, sed forte 
provenientem ex alio quocumque (...). (P L 176, 459B, 460A) 
175. Quidam imperiti existimant verba ilia quae ad conficiendam Eucharistiam instituta sunt: 
a quacumque persona, sive in quocumque loco et qualicumque intentione super panem et 
vinum prolata, effectum consecrationis et sanctificationis habere, quasi sacramenta Dei sic 
instituta sint, ut nulla operandi rationem admittant. (P L 176, 459B) 
176. Cfr. S.Th. III, q. 64, a.8; Cfr. P. P O U R R A T , La théologie sacramentaire..., o.c, p. 375. 
177. Cfr. P L 176, 459-460. 
178. Cfr. Entre otros, Pfo XII, Enc. Mystici corporis, 1943. 
179. (...) Sanctificatpostremo sacerdos neque per se neque in suo, quia nec solus ipse est qui 
operatur, nec virtus ipsius est quae ad sanctificationem tribuitur. (P L 176, 322B-C) 
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180. Nemo igitur dicat quomodo sancrificat, quando Deus per hominem sanctificat; quonìam 
in hoc verius homo facitper se, et in suo facit homo, vere non facit, quoniam veritatem non 
facit; quoniam per se et in suo nisi malum facit; sicut ergo Deus solus mirabilia facit. (P L 
176, 322D, 323A) 
181. (...) Quia auctor muneris esse non potest qui solum est minister dispensationis (...). (P L 
176, 322D) 
182. Cfr. P L 176, 443B. 
183. Ubi ergo intentio baptizandi est, reverentia debita in agendo non est, sacramentum quidem 
est, quia omnino agitur et hoc intenditur; nec tamen sine culpa agentis quia quod agitur 
et intenditur non digne agitur. (P L 176, 459B) 
184. Ut sanctitas sacramenti non ex eo qui ministrat, sed ex eo qui sanctificat constare 
sciatur... quia sanctitas sacramenti non in meritum ministrantium, sed in Dei sanctìfkantis 
virtuteperficitur. (P L 176, 457B) 
185. Cfr. C O N C . D E T R E N T O , Ses. VI, cap. 7, Dz 799-800, etc. 
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